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Fol. 3. 

hstusti mortc praocupatus fuérit , in'refrigerio ert¿, 
Sap. c. 4. v. 7. 

TLl.™ Señor. 

Q UJNDO el Susto fuere preocupado , o 
sobrecogido de la muerte , entrara en 
d refrigerio de un eterno descanso. Esta in¬ 
falible promesa es su mayor consuelo, y 
&o menos el motivo de su esperanza: con 
^lla se consuela en sus bien fundados te¬ 
mores , y pasa esforzado el penoso Invier¬ 
no délas penalidades de esta vida: ella le 
We entrar en el difícil certamen de la per¬ 
fección cristiana, y pelear legítimamente 
c °ntra sus espirituales enemigos: ella le 
°t>üga á correr sin pereza por la senda es¬ 
techa de la Justicia, estender su mano á 
*° fuerte de la virtud, y castigar su cuer- 
P°, no como quien azota el viento, si, 
% el ardor, que exije el intento de ren- 
^rfo á las Leyes del Alma, y del Espiri- 
tl1 - Asi lo executa, porque conoce no hai 
° tr o medio para llegar á su ultimo deseado 

fin 


fin. ¡Qué al contrario los Impíos, los Pe¬ 
cadores, y los demás executores de la mal¬ 
dad! Estos olvidando el fin para que fue¬ 
ron criados, viven como, ó si no huviesen 
de morir, ó después de esta vida nada tu¬ 
viesen que temer de males, ni que apetecer 
de bienes. Ellos, poniendo su corazón en 
la tierra, y dando gusto á su carne, si¬ 
guen las Leyes del Mundo, se regocijan 
en cosas pésimas, aman la mentira, siguen 
la vanidad, miran con horror la Lei de 
Dios, aborrecen , y aun persiguen la vu- 
tud, comen, ríen , y se alegran dan ose 
prisa para ello, porque manana, ó el si 
guíente dia se les han de acavar con la 
muerte los deleites engañosos, que tanto 

A éstos tan diversos modos de obrar 
Justos, y Pecadores en la vida, correspon¬ 
den después suertes mui contrarias en la 
muerte. El Justo, que temiendo á Dios, Y 
amándole sobre todas las cosas, huyó del 
pecado, siguió la virtud , observó ja Leb 
cooperó a la gracia, y llenó sus obligad^ 
ncs, quando es ocupado de la muerte, ^ 

•xos de entristecerse, serie, se alegra, 

1 c- 
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regocija. Ella es preciosa en la Divina 
aceptación: ella es el termino del llanto, 
del dolor, y del trabajo, y principio del 
gusto, del descanso, y de la alegría verda¬ 
dera : y por ella el Justo, cuyo mérito 
fue desconocido de los hombres, y mui 
grande ante el Juez oculto, y escondido, 
es introducido en el gozo de su Señor, es 
computado entre los hijos de Dios, y su 
suerte es entre los Santos del Cielo. No asi 
W Impíos, no asi, dice el Espiritu Santo: 
Éstos que viviendo, rompieron el yugo de 
la Lei, y sacudiéndolo de si, dixeron: no 
Quiero servir a Vías , despucs de una 
fuerte pésima serán arrojados de su Divi¬ 
da presencia, y de la participación de su 
misericordia, á la manera que un furioso 
Wento esparce, y sacude el polvo de la su¬ 
perficie de la tierra: no se escrivirán con 
los Justos: serán borrados del libro de los 
Avientes, y sumergidos en el estanque de 
'Oego , y azufre, que es la muerte según- 
donde se les *dará tanto de tormento, 
f pena , quanto tuvieron acá de deleite, y 
j!o&o , y donde rechinando los dientes, y 
l°raiido con lagrimas irremediables, co~ 

; j l no* 
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nocerán, aunque tarde, su yerro, y pa¬ 
decerán el justo castigo de su culpa. 

Y bien, Señor; ¿en qual de estas dos 
suertes contaremos al sugeto de esta ora¬ 
ción, y á aquella Alma, por quien ofrece¬ 
mos á Dios estos solemnes devotísimos su¬ 
fragios? ¿ En qual de ellas se hallará el 
ñor D. Miguel Carrillo, Canónigo de es¬ 
ta Patriarcal, y Metropolitana Iglesia de 
Sevilla, Dignísimo Dean de este Ilustré 
mo, y siempre venerable Cabildo, Govtf r ' 
nador que fué en Sede vacante de este 
zobispado, y Caballero de la Real distin” 
guida orden del Señor D. Carlos Tercer^ 
que Dios guarde? ¿Qué suerte le havrá & 
bido? ¿Que destino le havrandado? 
será digno de amor , ó de odio? ¿Va 
honor, ó de contumelia ? ¿ Reprobo c ° n 
Esau , ó eleíto como Jacob ? ha! qU^ 11 
puede saberlo! Nosotros lo ignoramos-' f 
por tanto no* podemos referirlo entre 
Justos, y Santos (aunque nuestra pi e ^ 
alii lo considera) porque no debemos p[ e 
venir el difamen de nuestra Santa J* 4 *y 
la Iglesia, á quien como Deposito de * 

verdad esta reservado lo infalible de 

Jiu- 


Juicio. A él , gustosísimo , y con toda vo¬ 
luntad sujeto el mió, protestando, como 
hijo de tan buena Madre, y que en serlo 
tengo mi mayor gloria, y complacencia; 
que a quanto diga de alguna acción reco¬ 
mendable, ó virtuosa del Difunto, no 
quiero se le dé mas crédito de aquel que 
merece una fe humana, y mui falible, no 
obstante, que no relacionare cosa alguna, 
que ó no viésemos todos en él,. ó no esté 
afianzada con las formalidades , que re¬ 
quiere lo delicado del asunto. Mas tampo¬ 
co, sin faltar gravemente á la Lei de la 
caridad, y déla justicia, lo contarémos en¬ 
tre ios Reprobos, y Precitos , porque ca¬ 
lcemos de solido fundamento para asegu¬ 
rarlo asi. 


En efeélo: no vimos al Señor Dean, 
Resiguiese el consejo de los Impíos : que 
^duviese por el camino de los Pecadores: 
!* 1 que tomase asiento, ó tuviese parte en 
a pestilencial cátedra, ó doéirina de los 
c , r rores, y libertades de nuestro en preten- 
í{ °n ilustrado, y en verdad tenebroso si- 
: no puso su corazón en el oro , ni su 
granza en los tesoros del dinero : no 


pen- 
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pensó como el rico avariento ensanchar, o 
ampliar sus graneros para acumular en 
ellos mas riquezas: no vistió delicadamen¬ 
te, ni comió con la esplendidez, que e 
rico Epulón, dexando al pobre en las 
puertas de su casa destituido de la esperan 
za de su remedio: no tuvoásu vientre por 
su Dios: no le notamos que eligiese los 
primeros asientos,y lugares en los convi 
tes como los Fariseos, ni que solicitase las 
primeras Sillas, ó Dignidades entre sus 
Jiermanos, y compañeros ambicioso a 
mandar, ó temeroso de que otro se le p 
firiese como los hijos del Zebedeo. 

Si le vimos dexar la mui ilustre, J 

nobilísima casa de sus Padres, renunciar 
sus no pequeños Patrimonios .olvidarse de 
os suyos retirarse de la Babilonia del Si- 
fe* d sagrado do la Igles.a en 
el estado Eclesiástico: le vimos dar, y dis¬ 
tribuir sus rentas a los pobres, atender a 
sus empleos , cuidar de sus obligaciones, 
velar sobre su familia , vivir pobrcmei , 
exercer la caridad, huir del pecado, y 
perder de vista su ultimo fin. Vimos 
[pero quien sabe si pudo grangeaise^ 
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ello Ja seguridad, que uo hallaron ni un 
Job con lo innocente, é irreprehensible 
de su vida, ni un San Pablo en su concien¬ 
cia la mas justificada, y sin culpa? No 
ignoro, que Deus noster jDcus salvos ja - 
ciendi , y que es suyo el éxito de nuestra 
inuerte: sé, que sus pensamientos sobre las 
Almas de sus redimidos son de paz, y nada 
de aflicción; y que jamás se complace en la 
perdición de los vivos; sé, que su miseri¬ 
cordia es tanta, que conforme á la delica¬ 
dísima interpretación de la Seráfica Dodo- 
ra Santa Teresa de Jesús, haviendola expe¬ 
rimentalmente visto San Pablo en el Cielo, 
no le fué licito manifestar los arcanos, que 
de ella havia oido, y entendido. Mas tam¬ 
bién sé, que hai camino justo, y redo al 
parecer del hombre, que lo sigue, y su 
termino , ó fin es la eterna muerte: sé que 
duchos buscarán el entrar en el Cielo, y 
no lo conseguirán: sé que apenas se salva 
ri Justo, y que aun del pecado ya perdo¬ 
nado tenemos mucho que temer. 

Por tanto , Illmo. Señor , separán¬ 
dome de hablar diredamente de las obras 
^dificativas del Difunto (porque no ne- 
B ce- 


II 

del sugeto. Respeélo de la Lei consiste en 
la universal, y exáíta observancia de sus 
preceptos. Respeíto del sugeto , es la per¬ 
fección en que se constituye según todas 
sus obras interiores, y exteriores. La espe¬ 
cial es la que llamamos Cardinal, y defi¬ 
nen los Padres, Teologos, Canonistas, y 
Juristas: Constante, y perpetua voluntad 
de dar a cada uno lo que le pertenece. Se 
subdivide en legal, commutativa, y distri¬ 
butiva . La legal consiste en el cumpli¬ 
miento de las Leyes, que dicen orden al 
bien común , y es como de las partes al to¬ 
do. La commutativa hace guardar igual¬ 
dad arithmetica, y rigorosa en los contra¬ 
tos, comercios, y negociaciones, y es de 
las partes entre si. La distributiva , que es 
del todo á las partes, dispone la equidad 
en los premios, que deben ser á propor¬ 
ción del mérito de cada uno. 

No hablaré del Justo, ó de su justicia 
en este segundo especial modo entendida; 
si en el sentido general, y en quanto signi¬ 
fica la Lei, y la perfección del sugeto, co¬ 
mo medio de uno, y otro modo para mo¬ 
rir bien, y lograr con los Justos el refri¬ 
gerio de los eternos descansos. Un 


Un Señor Canónigo, Dignidad, ó 
Prebendado, como deudor a observar sus 
Leyes para morir bien, y poder salvarse. 

El mismo como obligado a insistir 
sobre la perfección de sus obras para los 
proprios fines. En una palabra: _ 

LAS OBLIGACIONES DE UN 
CANONIGO, PARA MORIR BIEN, Y 
SALVARSE. Será dividido en dos partes 
todo el asunto de mi Sermón, si V. S. 
me presta por un rato su atención, y mcí 
da para que hable, su permiso. No omitiré 
insinuar al Pueblo esto mismo respe iva- 
mente, ni me olvidaré del Difunto , como 
causa motiva, que es , no fina 1, ni objetiva 
de esta Oración. Para el acierto en ella , y 
que produzca los frutos, 7 efeftos de vir¬ 
tud y desengaño, que apetezco, clamemos 
al Juez de vivos, 7 muertos Jesu-Chnsto 
mi Señor, nos dé á todos la gracia, que 
para ello necesitamos. Valgámonos para 
facilitar su logro de la intercesión pode¬ 
rosísima de la Reina de todo lo cria o 
María Santísima mi Dulce Madre, y c 
ñora, cuya protección i.npIor amos 
rezándole devotamente un 

hlAIUA. 


ll/rURIó, Ilustrisimo Señor, murió el 
¿VJL Señor Dean cumplidos los setenta y 
Wtro años de su edad. Llenó en lo mate¬ 
ra! el numero de dias que señala David á 
J vida natural de un Hombre: (i) dichoso 
*rá si al modo de los Justos fueron llenos 
gracia, de mérito, y de virtud. Poco 
r ve, Señor, la vida prolongada , y de 
^chos dias si le falta el lleno de una vir- 
!|| dsolida, y verdadera: Murió el Señor 
^an: Ya mas no sera visto ocupar en ese 
V> la Silla que a su Dignidad le corres* 
. Í0 íde. Día llegara se diga lo proprio de 
-la uno de VV. SS. en este sitio. Murió 
Señor Dean: ya no le verán sus Domes* 
’tos cuidar de sus alivios, y zelar la con- 
J*íla de sus vidas: No le esperaran las po- 
d's en esas Capillas, ó puertas: No le en¬ 
erarán en las calles, no le hallarán en 





su casa, ni recibirán mas de su mano la 
limosna conque los socorría: Ya no será 
visto mas en las Iglesias empleado en sus 
devociones: No en los Conventos de Reli¬ 
giosas ocupado en su dirección , ni en los 
Hospitales consolando los enfermos. Nin¬ 
guno ya le veremos porque el Señor le lle¬ 
vó de entre nosotros. Tiempo vendrá con 
la noche de la muerte en que por mas que 
lo apetezcamos ninguno podremos hacer 
obra alguna buena en beneficio de nuestras 
Almas. ¡ Ah! ¿y dexamos pasar inútilmen¬ 
te el dia precioso, y el tiempo apreciable 
de la vida ? Murió el Señor Dean, y con 
modo bien horrendo cayó su Alma en las 
manos de Dios vivo: fue presentada en el 
tremendo Tribunal de Jesu-Christo: fue¬ 
ron pesadas con el peso del Santuario, y 
puestas en la balanza de la justicia sus 
obras, sus palabras, y sus pensamientos: 
sus fahas y sus culpas, y sus defeétos pro¬ 
picios, y agenos, ocultos, é ignorados, de 
omisión , y comisión: sus intenciones, sus 
deseos, y sus propósitos: fue examinado 
de su Sacerdocio, de su Canongía, de su 
Dignidad, y de todos sus empleos: lo fue 


^ sus Misas, de sus confesiones, de sus 
asistencias ai Coro, de sus rezos, de sus 
^unos, de sus exercicios devotos, de sus 
limosnas, y de todas sus obras buenas: lo 
fríe del uso de sus talentos, de la corres¬ 
pondencia a la gracia,. Y de su atención 
^ los auxilios, que se le dieron; y lo 
ftié por ultimo aun de sus acciones na¬ 
cíales en comida , vestido, conversa- 


y porte personal. Fue sentenciado 
Sc gun el mérito de sus obras, y sq le dio 
*juel destino en que vivirá para siempre. 
No hai remedio, á todos ha de succeder- 
^os otro tanto, y después de un Juicio 
formidable con irrevocable sentencia se 
Hos dará aquel destino que á nuestras obras 
^orresponde. ¡ Dichoso aquel, que al mo- 
de los Justos sabe estar para entonces 
Reparado , que sin duda logrará con ellos 
^ refrigerio de su descanso! 

Si, Ilustrisimo Señor, no de consejo; 
Preceptiva, y gravemente obligatoria es la 
aposición, y preparación antecedente 
^ r a morir bien: debemos esperar la hora 
^ nuestra muerte preparada la lampara de 
Costra vida con el oleo de una verdade- 



1(5 

ra virtud, y prevenir Ja de nuestro juicio 
juzgándonos á nosotros mismos con toda 
proJixidad, ó justificándonos en todas nues¬ 
tras acciones para no ser condenados en 
aquel severo Tribunal. Forzoso es, para 
niorir con la muerte de los Justos, imitar¬ 
les en la vida, observando, como ellos, las 
Leyes, y obligaciones del estado. Si Señor; 
un Canonigo , Dignidad , o Prebendado, 
para morir bien , y salva rse debe antes 
'vivir según sus Leyes . 

§• I- 

E STO es lo que según los Concilios Cal- 
chútense , y Moguntino, ( i ) signi¬ 
fica la voz Canónigo. Vivir Canónicamen¬ 
te , ó según las Leyes de los Sagrados Cá¬ 
nones. Estas son en orden á un Canóni¬ 
go en dos diferencias: unas por su Sacer¬ 
docio, otras por su Dignidad , o empleo. 
Aquellas , unas son de lo que debe antece¬ 
der á la elección de su estado, otras de el 

nio- 

( i ) Harduin. tom. 3. ad an. 787. col. 20 74. & tom * 
4, ad an. 813. col. 1010, 
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^odo con que en él ha de manejarse. Las 
de ¿a empleo , unas tratan del fin a que es¬ 
te se dirige, y otras de su condu&a, ó por¬ 
te personal en el. Las que deben anteceder 
td estado son la 'vocticioñ , p la suficiencia* 
La ^vocación se necesita asi para en¬ 
trar en él, como para el oficio, ó empleo 
personal. [Horrenda culpa, gravísima te¬ 
meridad, sin ella entrar en el Presbitera¬ 
do, recibir las ordenes, subir al Sacerdocio! 
Abraham aun impelido de Divino manda¬ 
to teme, tiembla, y se horroriza de ofre¬ 
cer un solemne Sacrificio. (i) Esthér aun 
conminada de Mardocheo reusa presentar- 
«e á Asuero temerosa de la pena de muerte 
'establecida entre los Medos para las que 
sin ser llamadas lo execu tasen. (2) Y lo 
^Ue es mas, y que a toda ponderación ex¬ 
cede sic Christus non semetipsum ciar i ¿ 
ficavit utPonti/ex jieret, sed qui locutus esl 
^ cuín (3) Jesu-Christo, el Unigénito del 
. dre no se introduce por si al Sacerdo- 
, sino que espera la voluntad, y orden 
^ su Padre. ¿ Y havrá quien sin esta voca- 
^_ C cion 

(») Cíen. 15. 13. (3) Esth, 4# 11. (3) H e br. 5. 5. 
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cion pretenda el ordénarse? Sacrilega te¬ 
meridad es esta, dixo San Cipriano, é in¬ 
dicio de un Alma perdida, nada temerosa 
de Dios. (i) Ninguno debiera ignorar lo 
que los Sagrados Cánones-, sobre.la necesi¬ 
dad de esta vocación , previenen ; ni el 
riesgo evidente, y cierto peligro de perder 
su Alma a que se expone según los Santos 
Padres nos ¿firman. „ Si alguno tal hicie* 
„ re, dice por todos, y con todos el Padre 
j, San Efrém, experimentara un juicio 
j-, sin misericordia , y caerá en las trote* 
„ blas exteriores'del abismo.,, (e) ,0 
mala preparación para morir bien la la ta 

de vocación al Estado 

No parece careció de ella el Scííor 
Dean. Se dice, que venido aqui con su 

Tio el Excelentísimo! Señor Don.Luis de 
Sakedo y Azcona, Dignísimo Arzobispo 
dé estaSanta-Patriarcal , - y Metropolitana 
Iglesia, se mantuvo; por mucho tiempo en 
su Palacio sin pensar en elegir el estado 

Eclesiástico. Sucedióle, paseando á caballo 

las 


"( = ) S. Efre» 


( t ) S- C'pn. ep. ¿5. adcornel. - 

SaciriU-p Fronson. in Form. Cler. tom. }• 
art. i. sec. 4. 



tas calles de esta Ciudad, dar lina recia cai¬ 
fa a las puertas de un Templo, de que 
quedó gravemente lastimado; de resultas 
fa ella, llamado á su interior, parece se 
sintió inclinado a dexar el siglo. Creció 
su inclinación en unos exercicios , que,* 
acompañando a su venerable Tio , hizo en 
Ana de las Comunidades Religiosas, que 
edifican este vecindario: consultó después, 
y comunicó su pensamiento con algunos 
de aquellos sugetos mas insignes, que en 
virtud, y letras se conocían, y ya con el 
dictamen, y aprobación de estos, ya con 
ta seguridad, que le dio la luz profetica con 
que le habló , y de que estuvo adornado 
aquel grande amigo, y Siervo de Dios, y 
verdadero hijo de mi Seráfico P. S. Fran¬ 
cisco, el Venerable Frai Sebastian de Tesus 
(de cuya Beatificación vigorosamente se 
trata en la Corte. Romana por la de Espa¬ 
ña) resolvió vestir los havitos Clericales, y 
Emitir los sagrados Ordenes. Buen testi¬ 
monio nos ofrece la historia en crédito de 
ta acertada elección del Difunto, por efec¬ 
to de su caida, en la que por motivo seme¬ 
jante leemos de un S. Francisco de Sales, 

de 


de unS. Pedro González Telmo, y de otros 
varios Santos. Pero le excede el de la Pro¬ 
fecía; porque a su seguridad*y verdad nin¬ 
guno le aventaja, y porque en ella sin du¬ 
da es Dios el que nos habla: Tesúmonium 
criim je su est sph'ltus Profetice. (i) Mas 
con todo aun no nos asegura esto de su sal¬ 
vación : ya porque puede ser de Dios esta 
vocación tal vez para castigo* como leemos, 
no sin horror * en el Profeta tacarías, (-) 
y lo lloraba,el grande Abad Felipe: (3) ° 
ya porque aun con ella pudo faltarle la 
epecial que para su Dignidad * ó Empleo 
se necesita* 

Los Sagrados Cánones, y Concilios 
prohíben severamente sean admitidos, ni 
promovidos a los oficios, ó empleos Ecle¬ 
siásticos aquellos en quienes no se conocie, 
se un espíritu de verdadera vocación a 
ellos, (4) y un Canónigo, Dignidad, y 
Prebendado arriesgan sin duda su salva¬ 
ción 


(1) ApocaL 19. 10. (2) Zach. c. 1 1 . v. 16. Se ' 7 - 

vide acúsate. (3) Dignitatcm conferí; tra plerttn.que, 
& ( JJei) jtidlcitem ivoscentis. Ab. Phil de .centró-”-* 
cíer, c. 94. (4) Conc.Burdigal.au. ifjM» 




don si para serlo le falta. Las Santas 
cripturas en repetidos pasages nos enseñan 
esta verdad. No todos los llamados por 
Christo mi Señor para Discípulos suyos 
lo fueron para el Apostolado* No a todos 
los Apostóles se dio la primera Silla. No 
todos los Justos, que llenos del Espíritu- 
Santo asistían en jerusalén, fueron desti¬ 
lados para el ministerio, que se les confió 
i los siete Diáconos en la primitiva Iglesia. 
Sola la Tribu de Levi* entre las demas, 
e$ escogida para el ministerio del Altar, 
i" custodia del Tabernáculo. Sola Esthcr 
Cutre las otras Vírgenes es el cita para Rei- 
Solo David entre sus hermanos logra 
I a investidura de Reí. Ninguno debe usur-. 
Par para si el honor de una Dignidad, ni 
^licitarlo; solo podra admitirla, dice San 
¡hblo, el que fuese llamado de Dios para 
"lia, como lo fue el Santo Aaron. 

Por carecer de esta especial vocación, 
l pretender sin ella el sumo. Sacerdocio 
Won en cuerpo, y Alma condenados á 
dsta de todo el Pueblo los sobervios ambi- ’ 
Sos Levitas Core,’ Datban, y Abirón; lo 
Soh ? dice mi Padre San Agustín , para 


ensenarnos Dios con tal castigo, que fal¬ 
tando la vocación para un empleo, ó Dig¬ 
nidad Eclesiástica nos exponemos a igual 
desastre si lo solicitamos. (i) Si, Señor, 
que todo plantío, todo Arbol no plantado, 
ó puesto por el Eterno Padre sera desarrai¬ 
gado, y perdido. (2) ¿Y bai quien ape¬ 
tezca las Dignidades Eclesiásticas ? ¿hai 
quien se introduzca en ellas por propria 
voluntad, las pretenda, y busque cOn em¬ 
peño , sin ser llamado ? ¡OI como pudiera 
decirse a estos lo que Christo mi Redentor 
dixo á dos pretendientes semejantes: Nesci- 

tls quid petaús . non est mcum daré 

vobis , sed quibiis paratum est , a Patre 
meo- (3) Ignoráis lo que pretendéis: no sa¬ 
béis lo que solicitáis; no es acción mia el 
concederlo a vosotros; lo es reservada á mi 
Eterno Padre , y para quien él tiene dis¬ 
puesto. ; Ah! No tiene acción Jesu-Chris- 
to, en cuyas manos puso el Eterno Padre 
todas las cosas, para dar Jos empleos, y 
Dignidades á quien las pide; y la tendré-? 

mos 

(i) S. Aug. serm. 98. de temp. (3) Omnis pl aH 
fió i quam non plantaioit Patcr metls Cedestts ere íca 
hitar. Math. 15. 13. (3) Math. 20.32* 
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mos nosotros para solicitarlas, é-, introdu¬ 
cirnos en ellas sin ser llamados? [En que 
riesgo no ponemos nuestra salvación.í 
Mui lexos de esta culpable ambición, y 
Reprehensible solicitud de sus ascensos: mui 
ageno de apetecer las dignidades Eclesiásti¬ 
cas , y mui distante de pretenderlas estuvo 
al parecer nuestro Difunto el Señor Dean, 
bastante prueba nos ofrece la porfiada re¬ 
sistencia con que por algunos dias, y aun 
ftieses repugno admitir el Deanato, que el 
&ei Nro. Sr. le confirió, sin él pensarlo. 
Notoria es esta verdad, y que fue forzoso 
fe estrechasen á admitirlo, gravándole la 
Conciencia, si por mas tiempo lo resistia, ó 
psistiese en renunciarlo, asi su Direéior es¬ 
piritual, eomo‘algunos sugetos condecorar 
dos, individuos, y estrados de este IlInio.Ca- 
feldo. Motivo es esteno infundado para por 
^taparte esperanzarnos de su salvación, por 
JU arreglo en esto á la do&rina, y conse¬ 
jo de los Santos, (i) y por lo que nos des- 

cu- 


■ .('!)? Tantum ¿vb ambilu dchcl cssz sepositus, ut qu<efa y 
\ k, \co¿*3i¡das\ rqgatu* rcceJqt , invitatus vefugicit sola 
Sl ‘J.rj%Jtur necesitas excusavdh S. Leo sp. Besomb. 
Aí ° r al. Christ. tom. 2. 6. c. 2. Art, 1, cons«¿L 3. 
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cubre la certeza de su vocación, y suficien¬ 
cia para el Estado. 

La suficiencia , que corno necesaria 
para el Estado, ü empleo debe antecederle, 
consiste en la instrucción, ó ciencia sufi¬ 
ciente, y en el competente espíritu para su 
exádo desempeño. Puede ser, ó infusa co¬ 
mo en Josef, en Moysés, y los setenta 
Conjuezes, que se le asignaron para el go- 
vierno del Pueblo: en Beseleél, y Ooliab 
para la fabrica del Tabernáculo; en Salo¬ 
món , en Daniél , y otros muchos, que 
la Sagrada Historia nos refiere: ó adquiri¬ 
da como en aquellos Jovenes, que para asis¬ 
tir ante el sobervio Nabuco debían ins¬ 
truirse primero en el Idioma Caldeo , y en 
algunas ciencias naturales. La infusa se da, 
ó por milagro , como en los referidos, ó 
sin él como en todos, ii en los mas a 
quienes llama Dios, ó destina para algún 
estado, oficio, ó ministerio, según la Doc¬ 
trina general de los Teologos, y Santos 
Padres. 

La suficiencia para el estado Eclesiás¬ 
tico, y sus ministerios es Don de Dios, 
justo, liberal, y misericordioso, y <] uc 


por sola nuestra industria no puede conse¬ 
guirse. (i) Los Sagrados Cánones la juz¬ 
gan necesaria en quantos hayan de ser ad¬ 
mitidos en el Clero, y sus oficios; («2) sin 
día es indubitable se arriesga la salvación. 
Consiste principalmente en un espíritu in¬ 
terior, verdadero, y proporcionado para 
los fines, y funciones del respetivo mi¬ 
nisterio. Este espiritu no es otra cosa, di- 
c en los Teologos, que una plenitud de 
gracia con que el Espiritu Santo liberal, y 
^undantemente se comunica á el Alma 
Para que pronta, fácil, y exactamente 
c umpla, y llene los cargos todos de sir 
Uftpleo, dignidad, ü oficio. (3) ¡Infeliz 
Raquel que careciendo de esta espiritual 
^Ucion, y celestial investidura fuese asi 
hallado el dia del Juicio entre los demas 
Sacerdotes! Sin duda será desconocido de 
^ios como aquellos otros de quienes se 
^Uexa por Oseas quando dice: Ipsi regna - 
^ erunt , non ex me : Principes extite - 

D runt , 


í 1 2 3 ) Sujficiemtia nostra ex Deo est 2. Cor. 3, 5. 

(2) Conc. Medíol. 5. de examinand. ration. 

( 3 ) IlliTius Gennet. tom. 5. trad. 8. c. 2. quaest. 12. 
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rum.) & non cognovl , (i) lo que en sen¬ 
tir de mi P. S. Bernardo es indicio mani¬ 
fiesto de su cierta reprobación. (2) 

No asi me persuado le suceda al su- 
geto de esta oración, porque estuvo al pa 
jrecer adornado de este espíritu Eclesiástico 
del aprecio , observancia, y zelo de las e 
yes de tan sublime Estado. Señales, que po 
ríen los Teologos para discernir el verda¬ 
dero espíritu. Su idoneidad para él, y su 

necesaria suficiencia. ( 3 ) 

¿ Y bastara , Illmo. Señor , estara la 
salvación segura, podrá deponeise to o 
miedo en orden á su logro, siendo cierta 
la vocación al Estado, y al empleo, y gran¬ 
de la suficiencia para su exáéto desempeño? 
No basta, responde.mi P. & Bernardo , y 
es mucho lo que debe temerse la eterna 

per- 


(7) O sos. 8- 4- (3) Ipti repwxrw*, & «o* ** 

: Principes exbkerunt , & cga non vocavi eos, i ende 
«tantus Peatationis ardor ? Vade anibitionis impttdentta 
tanta ? Vade vesania tanta prasnmptioais humana . u 
deat ne aüquis vestrum terreni cujaslibet Regtilú non pr* 
cipieute , aut etiam pro Míente eo , occttpare 
praripere beneficia ¡ negotia dispensare ? ^ LC tU infe _ 
pntes , q** ^ magna domo suaa Cleric. 

4‘itum syístinet , approbare. S. Be r - dc ~° 
c> , p. ex edic. Mab, (3) IUmm Gcnnet. ibi sup™; 
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perdición de aquel que, siendo su voca- 
Cl °n verdadera, no vive según aquel fin 
Para que fue llamado. (i) Poco sirve la 
Entidad de aquel estado á que Dios nos lia 
ü’aido, si no obramos, y vivimos según sus 
beyes. Qué oportuna la Doctrina de San 
a blo! Circumcisio quidem prodest , si le- 
§wi observes : si auteni pravaricator Le- 
i ls sis , circumcisio tua praputium facta* 
ts t* (2) Grande, altísimo, y apreciabilisi- 
^0 es el estado Sacerdotal; por él somos 
Creedores á los favores mas altos de Dios* 
Uos mas rendidos obsequios de los Angc* 
es, á las veneraciones mas religiosas de 
°s hombres, y a los mayores premios de 
^Bienaventuranza, si legan observes , si 
Servamos, y cumplimos sus delicadas le¬ 
les; mas si en él puestos prevaricamos con* 
I ra ellas, quebrantándolas, omitiéndolas, ó 
inorándolas, circumcisio tua prczputium 
hela est , todo es perdido en esta, y en la 
fea vida para con Dios, y con los horn¬ 
ees , aiin quando fuese la vocación verda¬ 
dera como lo vemos en Saúl. Las 


(i) S. Bsmard. de conversible ad Cleric. c. 37. 

í (i) 2 ) Rom, a. 25, 
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Las Leyes de un Eclesiástico secular 
las compendia mi amado P. S. Agustín en 
estas ponderosas clausulas: Clericus duas 
res professus est , scinctitatem , & Clsn~ 
catian. (i) La santidad para si, y el Cleri¬ 
cato para beneficio de sus próximos. La 
santidad de un Sacerdote aun secular ha 
sido, y es'uno de los objetos primarios del 
Derecho Canónico en su celebre tratado de 
Vita , ¿T' Honéstate Clerlcorum ; de los 
Concilios Generales, Nacionales , Provin¬ 
ciales , y Sinodales, y de los Santos Pa¬ 
dres, Sumos Pontífices, Teologos, y Ca¬ 
nonistas, que todos se empeñan en propo¬ 
nerla, declararla , y -ponderarnos su obli¬ 
gación con las expresiones mas vivas, ar- 
dientes, y eficaces: quantn deba ser esta se 
infiere del dilatado catalogo de virtudes 
que, tomándolo de San Gerónimo, repro¬ 
duce en sus Adas el celebré Concilio de 
Aquisgran : (2) y en lo que el Dodor de 
Jas Espanas JNro. P. y Patrón San Isidoro, 

digni- 


(1) S. Aíigust. tom. 5. part. i. Serm. 355 Alias e 
Divcrs. 49. de Vita, Se mor. Cleric. 1. c. 4 * n * 

(e) Cono. Aquiígr. c. 9S. Jit. B. Ap. Harduin. tom. 4 * 

ad an. Sió.co). 1111. 
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dignísimo Arzobispo de esta Santa Iglesia 
tios ensena, habiando del Sacerdocio, (i) 
Todo lo compendia el Santo Concilio de 
Trento en estas breves clausulas dignas de 
e star impresas en nuestros corazones: 
» Tamo debe un Sacerdote, que es llama- 
» do de Dios para serlo, arreglar, y com- 
» poner su vida, sus costumbres, y sus 
acciones todas, que en su vestido , en 
5, su aspeíto, en sus movimientos, y en 
>) su conversación, y trato todo respire 
), religión, y piedad, como exige lo su- 
blime de su cara éter, y lo divino de 
i, su empleo, (a) 

Reducido todo, consiste en huir de 
9*íanto es culpa , ó-puede inducir a ella, 
s ?gun el precepto del Aposto!: Ab cmtii 
specie mala abstinetc vos : (3)0 confor¬ 
me a las individuales determinaciones de 
W Sagrados Cánones, que disponen se abs¬ 
tenga el Sacerdote de introducirse en los 
Negocios del siglo* tener tratos, ó comer¬ 
los lucrativos: evitar companas sospecho¬ 
sas : 


h 


(■) S. Isidor. lib. i, de-Eclesíast. oíF. c. 5. 

(2) Conc. Trid. sess* 22* de Reformat. <\.i. post Ini- 
|. (3) Thess. 5. 22 . 



sás: asistencia a los teatros: bodas: convi¬ 
tes: funciones profanas: diversiones me¬ 
nos decentes, del juego, del baile, de los 
paseos públicos, de la cazería clamorosa, J 
toda mundana concurrencia; y en una pa¬ 
labra, de qllanto el Mundo con sus máxi¬ 
mas, estilos, y razones de estado ofrece, 
propone, y recomienda a sus partidarios, 
y amadores; y es conforme a aquella regla 
del Derecho: semel l)co dlcatum non cst 
ad usas humanos ulterius transferendam, 
( j) y practicar las virtudes de la hume¬ 
dad , paciencia , mansedumbre, castidad, 
mortificación , modestia, retiro, silencio, 
devoción, y quantas Jesu-Christo nuestro 
bien con su exemplo nos ensena. Si, Se- 
ilor: tal debe ser un Sacerdote, cuyo 
exemplar es Christo, el Unigénito del Pa¬ 
dre Santo, innocente, irreprehensible, 
segregado de los pecadores, y mas excelso 
en sus virtudes, que los Cielos, ó sus An¬ 
geles, para excusar e! severo juicio, y cas ’ 
nao formidable de eterna condenación, en 

que 

(i) Defumituf ex 3. Decret. Tit. 36. Raligi° s ' s 
jnibus. e. Ad íieec. 4. vide ciiam Fxbecde • ,ur . can. 
fit. 3. Keg. ¿1. 
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que Ophni, y Phinees incurrieron por se¬ 
mejante culpa; su defecto de santidad , y 
virtud. 

No parece faltó el Señor Dean a lo 
substancial de esta grave obligación. Se ad¬ 
virtió en él un mirar con horror toda ne¬ 
gociación, comercio, y trato lucrativo: 
Un aborrecer, detestar, y abominar los 
Teatros, y publicas diversiones: Un huir, 
y retirarse de toda concurrencia .poco de¬ 
vente, del paseo publico, convites, y de- 
tnás funciones profanas: y un gran cuida- 
do en abstenerse de quanto desdice a la 
santidad del Sacerdocio; y no menos se le 
Hoto observar un prudente retiro, despre¬ 
ciar la vanidad, amar, y seguir la pobreza, 
la honestidad, la pureza, y quanto se 
Enardecía contra el vicio, que se 1c oponen 
Cencío por este motivo afectísimo a la mas 
ilustre porción del Rebano^ de Jesu-C li ins¬ 
to las Religiosas , y singular su aplicación 
en favorecer á quantas podia inclinar, ó 
Hallaba inclinadas, y sin arbitrios para ase¬ 
gurar su honestidad en un claustro. Testi¬ 
monios a la verdad nada vulgares de su 
ífreglo á lo que en esta parte los Sagrados 

Ca- 
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Cánones disponen, (*¿) y argumento no 
leve en que fundemos la piadosa creduli¬ 
dad de su dichosa suerte. 

Con todo, aun no podemos darla por 
segura. Asi es, le oigo decir al P* S. Gre¬ 
gorio: ,, porque quando nuestra justicia, 
,, y virtud es examinada en el redtisimo 
„ Tribunal de Jesu-Christo, aparece tal 
„ vez defectuoso, y culpable lo que en 
,, nuestro juicio era recomendable, y rne- 
„ ritorio: ,, (i) ¿pues qué sera de aque¬ 
llos que en vista de la prolongada pacien¬ 
cia de Dios, que difiere el llamarlos a Jui¬ 
cio, se insolentan contra sus consiervos los 
próximos, se entregan á los males, y vi¬ 
cios del siglo , á Jos cuidados , y nego¬ 
cios temporales para su utilidad, ó para su ‘ 
deleite ? i Se salvarán estos ? Todo lo 
contrario: „Vendrá el.Señor, dice el P. 
S. Hilario, á tomarles cuenta en el dia, 
que no lo esperan: los privará de quan- 
?? tos bienes les ha'via prometido: pondrá 
su mérito con el de los hipócritas, y 



~~(*TCon. Trid/sess. 24. de Keformat. c. 1a. circafineen 
(t) S. Greg. Mag. Ap. FJóriieg. Mago* vi. Po i.|nt a 
fr. Silvio Insulano audtam. tom. 1 . verb. justilia coi, 1 3* 




» sus Almas en las penas de la eternidad: 
•)•> porque no esperaron dispuestos su venh 
» da: porque no obedecieron ásus mandatos: 
» porque atendieron á lo transitorio: por- 
*> que vivieron con la vida de Gentiles: y 
5 > porque dexaron perecer en su espiri- 
b tual hambre , y mística sed á todos sus 
b próximos, á quienes debieron atender, 
b cuidar, y subvenir como á familia pro- 
pia en orden á lo eterno. (i) 

A estos debe el Sacerdote ser Util, y 
provechoso, sino quiere perder su Alma 
Para siempre. Esto es lo que, según mi Pa- 
^re San Agustín, significa el‘Clericato en 
se ve constituido; (2) y esto lo que so- 
su virtud, para salvarse, necesita. Bue- 
es la sal, pero inútil si en si misma se 
Jonsume , y desvanece. Hermosa, y clara 
a luz, pero infructuosa si se esconde, y 
Oculta debajo del celemín: Precisos los 
viña, mas esta quedará 
están ociosos todo el 
: Luz del Mundo: o pe-» 
E ra- 


operarios para la 
Oculta si aquellos 
Sal de la tierra 


(0 S. Hil. Comment. ki Math. c. 16. in fine. 

(2) Clevicatum propter Populum suum Deus imposuifk 
^"vicibus ipsins, S. Aug. ubi sup, 
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íarios de la viña del Señor son los Sacet-* 
dote?, si estos no alumbran con su dodrma, 
rio corrijen con su autoridad, no trabajan 
en beneficio de sus próximos, ¿qué ser?, 
efe] Mundo, ni como podrán ellos salvarse- 
No hai que pensarlo, responden los San 
tos Padres, y Concilios. Los Sacerdotes, 
dice nuestro Patrón San Isidoro, setan 
eternamente condenados por los pecat os 
agenos, sino corrigen á los pecadoies, o. 
rió instruyen á los ignorantes, (i) Inútiles 
llama el Santo á los que siendo buenos pa¬ 
ra si, no cuidan del aprovechamiento espi¬ 
ritual de sus próximos, (a) A que anade e 
P S. Juan Clirisostomo, que en semejantes 
Sacerdotes carece de fundamento la espe¬ 
ranza de su salvación por arreglados que vi¬ 
van Y Santos que parezcan. (3) Si Senoi. 
la salud espiritual de nuestros próximos pen- 
de de nuestro zelo, aplicación, y trabajo; si 
este del todo, lo omitimos, no tenemos 
que contar con premio alguno. Si un Al¬ 
ina por nuestra omisión, y negligencia 

(,) S. Isidor. T.lb. v Sentent. (-) Itiid 211 ' c ’ 3 
¿ (3) S. Chris. Lib. ó. de Sacerd. c. 10. 
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pereceen su pecado, vendrá sobre noso¬ 
tros el castigo, nos dice Dios por Eze- 
quid ; (i) seremos eternamente perdidos, 
expone el Padre San Prospero , (2) y con¬ 
cluye, que solo faltando la Fé, puede du- 
darse de esta verdad. 

Un Canónigo Dignidad , ó Prebendado 
*10 esta dispensado de esta estrecha , y gra¬ 
tísima obligación; ni cumple con solo ser 
exáéto en lo peculiar de su oficio, y minis¬ 
terio. Este no le impide, ni menos le excusa; 
de lo que es esencial a su estado, y Sacer-t 
docio. Y que se yo, si anada, le agraban es¬ 
te cargo las rentas, que por él percibe. No 
es mia, si de mi Padre San Bernardo esta 
delicada doftrina: Sumptus E eclesiásticos , 
dice el Santo , gratis habere te reputas ? 
CJNTJNDO , ut ajunt tibí provenire vi- 
dentur ? Sed bonum erat magis Jodere , aut 
etiam mendicarc : peccata enim Vopuli co - 
Tnedis. (3) Pecados del Pueblo son , Illmo. 
Señor, las Rentas Decimales, y demás dis-> 
íribuciones, que en su ministerio percibe;. 

de 


(1) Ezech. 3. 1 8. (2) S. Prosp. De Vita contemplat. 

Y»b. 1. c. 10. Áp. conc. Aquisg. c. 16 . (3) S. BeVfc* 

^Deelamat, c. 14. in novisúma edit,c. 7. §. 16. 
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de ellos se alimenta, y los hace tan pro- 
píos, como los suyos personales. Sino, 
trabaja por destruirlos, y evitarlos en sus 
próximos; sino llora por satisfacerlos; si¬ 
no solicita corregirlos, y enmendarlos, se 
expone ciertamente á perecer con ellos en 
el tremendo Tribunal de Jesu-Christo. 
Llegará la hora de su Juicio , prosigue el 
Padre San Bernardo, y entonces Audietuv 
Bopulorum qiuzrela grcivis , acusatio du¬ 
ra : quorum foixcr'c súpendiis nec diluere 
peccata : Allí se quexarán amargamente 
los Pueblos, y los demás pecadores: mani¬ 
festarán el sudor de su frente, el trabajo 
de sus manos, y lo recio de sus penosas 
faenas conque contribuyeron á la utilidad, 
commodidad, y descanso de un Canónigo, 
Dignidad, ó Prebendado: propondrán los 
pecados en que vivieron, las ignorancias 
en que se conservaron, la impenitencia 
conque murieron, y la eterna perdición 
en que se hallan , porque estos no les en¬ 
senaron el camino del Cielo, ni los medios 
para su justificación. ¿Quid ergo dicemus 
ad hac %-¿ quéresponderemos á esta justí¬ 
sima querella? ¿nos servirá el Coro de 
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Esculpa? ¿la Dignidad, el cargo, ü el 
tipleo ? No , Señor : que se nos responde¬ 
rá : Hac opportuit facere , isf illa non 
nittere : Entonces en vano sera, que cla¬ 
memos á los montes: caed sobre nosotros, 
ocultadnos en vuestras entrarías, conclu¬ 
ye el mismo Santo Padre; (i) Ah! ¿ Quis 
[tune) os tendel nclvs fugere a ventura ¡rafe 
Bien advertido parece estaba nuestro 
dimito de esta grave Sacerdotal obliga- 
don , según la exáéiitud con que la obser¬ 
vaba. Era frecuente, gastaba largos ratos 
e ii el Confesonario por esas Capillas, oyen¬ 
do, y consolando á los que para este fin le 
^scaban, sin faltar por esto á su Coro, mi- 
a las demas de sus ocupaciones ministeria- 
les. Mayores espacios gastaba en los Con-* 
lentos de Religiosas, donde , no obstante 
quebrantada salud, eran muchas las que 
Venia a su dirección, y cargo* Pero aun 
fy)s ofrece esta Ciudad*, y todo el Arzo¬ 
bispado dos testimonios de mayor excep- 
don para su confirmación* Nadie ignora 
1° que trabajó, y padeció por sostener esa' 

tan 


0 ) S. Bernard. ubi supra 
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tan recomendable, como titiJiáima obra, h 
Casa de los Toribios, destinada para el re¬ 
cogimiento , corrección, y reforma de los 
muchachos vagos, traviesos, é incorregi¬ 
bles , y en la que para su buena instruc¬ 
ción han entrado muchos ñiños de ilustre 
nacimiento, y salido después capazos de 
obtener , como han obtenido , grandes 
puestos, y prelacias, asi por lo Secular, 
como por lo Eclesiástico. Digno era me 
detuviese un poco en elogiar por ello su 
piedad, y su constancia ; mas V. S. I. no 
necesita de este estimulo para mirar como 
ya privativo suyo en algún modo, lo que 
con general edificación conservó el Defun- 
to á sus propias expensas. ¡ Ojala , ya que 
debemos á su piadoso zelo el notable ade¬ 
lanto, que en el dia para su estabilidad, y 
mayores progresos tiene, merezca la aten¬ 
ción de los que pueden, para subvenir 
plinto con este Illmo. Cabildo á sus cono¬ 
cidas necesidades. 

Esta propia solicitud del bien espi¬ 
ritual de sus próximos le movió, siendo 
Governador en Sede vacante de este Arzo¬ 
bispado , a pretender con empeño, y vi- 

a* 


foros*, eficacia sé aboliesen, y prohibiesen 
las que llama el Pueblo VELADAS-, Aivai' 
ñon, que al modo de las noches de San 
Juan, aunque con mayores excesos, se- 
acostumbraba en las de alguna particular 
festividad, ó función publica, con notable' 
escándalo del común, y multiplicadas 
ofensas á Dios. Tuvo el consuelo, después 
de no pequeñas pesadumbres, de ver lo¬ 
grada su instancia por medio de una Real 
Cédula, en que recomendando, y alaban- 
do el Rey Nro. Señor su cristiano zelo, 
dispone se destierre del Puebío semejante 
abuso. Este fue el zelo de Ezequías, que 
tan justamente recomienda la Divina Es- 
«tiptura en el libro quarto de los Reyes, 

Y el que unido a la santidad, suficiencia, 

Y verdadera vocación de un Sacerdote nos 
dexa esperanzado de su salvación. 

¿Y el Pueblo, que esto oye, será tan 
Justificado, que nada tenga porque temer 
en su muerte, y en su Juicio? Debiera ser 
asi; ¿pero quanta será entonces su angus¬ 
tia , su confusión, y su congoja, si, ó 
turnaron sin vocación el estado del Matri¬ 
monio , ó sin ella pretendieron, u admi- 
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tieron los puestos, los cargos, los em* 
píeos faltos de capacidad, ó de suficiencia 
para su desempeño, ó si en ellos no viven 
después con el arreglo, que corresponde? 
Alli saldrá la elección de estado por moti¬ 
vos puramente temporales: Alli los Ma¬ 
trimonios por tratados en que se coloca á 
los hijos con quien , ó no les acomoda, ó 
menos les conviene: Alli los pecados de 
los padres en violentar de varios modos la 
voluntad de sus hijos, ya impidiéndoles 
se coloquen, ó casen á su gusto, y según 
su inclinación, quando esta no es defectuo¬ 
sa ni culpable, aparentando motivos , que 
fomentan pleitos, infaman las familias, 
ocasionan gastos injustos , motivan discor¬ 
dias, causan mil escándalos, y otras cul¬ 
pas de muchá consequencia; ó ya preci¬ 
sándoles á que entren en el que les re¬ 
pugna, ó para el que no son llamados de 
Dios, solo por la utilidad de los intereses 
de una gran Capellanía, ó pingue beneficio 
Eclesiástico: Alli saldrán los pecados de 
los hijos en sus ocultas, y malas corres¬ 
pondencias : en su resistencia á la justa, 
prudente voluntad de sus padres, y en Jos 
r mu- 


duchos atentados, en que, por conseguir 
s u intento, se precipitaron: Alli parece¬ 
rán Jas injustas pretensiones hechas por 
tedios iniquos, escandalosos, y seduáti- 
ros: Alli los odios, las enihidias, las ca¬ 
lumnias, y malos informes de los preten¬ 
dientes contra los que- lo son con ellos: 
Alli verán los poderosos su injusticia, y 
temeridad en sostener, patrocinar, y co¬ 
locar a los indignos, y las trampas, usur¬ 
paciones, y enredos de estos en su empleo 
Para regalarlos, y tenerlos gratos. 

Alli saldrán los pecados de los jue¬ 
ces , y superiores, y de los demás, que no 
c ümplen con las obligaciones de su estado, 
viven como cristianos: Alli la ignóran¬ 
os de las Leyes, las omisiones volunta¬ 
bas; las causas detenidas; los vicios auto¬ 
rizados , y sin castigo; los escándalos per¬ 
mitidos, y disimulados; oprimido el inno- 
díte: el rico patrocinado; la viuda desam¬ 
parada; el huérfano desvalido, y el encar¬ 
dado sin defensa: Alli los Matrimonios 
divorciados; los adulterios sin numero; 
b s hijos sin sujeción; Jas hijas sin reco- 
üiniiento; los criados sin instrucción; 

F aban- 


abandonada la familia, y rodo trastornado» 
¡ Ah ; ¿ quién son entre vosotros los que 
temen á Dios, y los que haviendo contia 
su voluntad entrado en el estado, y ad¬ 
mitido el empleo piensan salvarse, aña¬ 
diendo á esta culpa las muchas, que en la 
transgresión de vuestras obligaciones estáis 
continuamente cometiendo ? Entended, 
que obrando asi, viviendo de este moc o, 
olvidando vuestra emmienda no. conseguí 
veis el Reino de Dios, ni tendréis parte en 
la herencia de su Gloriar ¿queréis tenei a. 
-Esmeraos en. ser semejantes á aquellos 
hombres, que como Justos, esperan de 
continuo la venida de su Señor, p la hora 
de su muerte. 

5. IX 

-s— L Justo para estar dispuesto ^ y asegu- 
J i rar en aquella hora el refrigerio de su 
.descanso, no satisfecho con las generales 
•obligaciones de su estado, atiende iguala 
mente á observar las peculiares de su em¬ 
pleo , porque sabe le computará Dios en¬ 
tre los pecadores, 7 que será peor que un 
Gentil en su presencia, si asi no Jo ejecu¬ 
ta. Aun Canónigo, Dignidad, ó Preben- 


dado no Ic basta para morir bien, y poder 
vivarse el cumplir las Leyes y que por Jo 
general de su estado los Sagrados Cánones 
k imponen; debe añadir las que son pro¬ 
pias de su particular empleo, graduación, 
d oficio. Igualmente obligan las unas, que 
ks otras. Jesu-Christo mí'Señor, después 
de darnos exemplo de ello, nos lo enseña 
a $i, con esta singular sentencia: Dccet 
Vos hnplere cmnem justhiam. (i) Preciso, 
^ligatorio, y necesario nos es llenar toda 
justicia, ó cumplir toda la Lei. ¡Quantas 
dudas, quantas dificultades, y quantos argu¬ 
mentos pueden, con sola esta respuesta de¬ 
ntarse! ¡Quantas opiniones del Moral, 
guantas questiones de la Teología, y quan- 
ta s ambigüedades, ó textos obscuros del 
í)ereclio Canónico pueden con ella resol¬ 
verse, y terminarse! Altamente nos pro¬ 
pone este pasage , la grave obligación de 
Justo á poseer la justicia con relación 
a la Lei, y a todos sus preceptos. 

Las Leyes peculiares de un Canóni¬ 
go, como tal, unas son en orden á su oji~ 

cío , 


0) Math. 3. 15. 



cío , otras con relación a su conducía per¬ 
sonal ; aquellas le instruyen de la necesi¬ 
dad, y modo de su residencia; estas de su 
precisa virtud, y del uso de las rentas, 
que percibe. La residencia ó es personal, ó 
por substituto: la personal se divide en 
material, y formal: la por substituto, es 
cierto no vale, ni se admite * ni cumple 
en modo alguno un Canónigo con ella, 
según lo dispuesto por el Santo Concilio 
de Trento, (i) y una declaración de Ja sa¬ 
grada Congregación de sus interpretes, en 
que no solo se prohíbe dicha substitución, 
sino también , que pueda seguirse estatuto 
alguno hecho en contrarío: (a) por lo que 
separándome de tratar de ella, solo habla¬ 
ré de la personal, y del modo con que 
obliga. Mucho siento, lllmo. Señor, vei- 
me precisado á tratar de tan altos, y deli¬ 
cados puntos, á la vista de un Cabildo el 
1 mas 

(1) Orines vero divina per se . & non peí* substit 
compellantnV obire officiah conc. Trid. sess. 1 2 4- c “ e * 

l2 - círca finem <*> Si fací uní est al ^f 
tu¡n y quo Canon'ci possint mservire pe> s ^ 
vel salte ai u ñus pro aliis non habed ur ejuj va » 
est contra Concilium. Gallemart. in suis Cec ar. a 
sess. 24. de Reform. n. 41. 
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nías respetable, y religioso por su notoria 
piedad, y basta erudición, y que excede 
•a si misino en el zelo del culto Divino, 
magnificencia, devoción , y magestad de 
sus funciones, y en la prolixa, menuda 
observancia de las rubricas, o ceiemonias 
Eclesiásticas, verdad que, entrándonos poi 
todos los sentidos a quantos lo presencia¬ 
rnos , lleva nuestra admiración hasta el 
asombro, con mayor motivo que á la Rei¬ 
na Saba , que al vér el orden , concierto, 
V bella disposición de las mesas, y demás 
circunstancias de los que en ellas servia» 
al Reí Salomón*. Non habebat ultra sf ir 
ritum y no sabia como expresar su admira¬ 
ron , ó pasmo: Y nos hace exclamar, que 
si Dios- exije de los hombres , o quiere se le 
de mas culto en la turra , es forzoso lo 
revele . Yo protexto que solo por obede¬ 
cerle hablaré de estos particulares. 

Cierto es, que la residencia personal 
vnate.rial obliga indispensablemente en los 
tiempos, dias, y horas, que prescriben 
los Sagrados Cánones, y establecen las Ac¬ 
tas de las respectivas Iglesias: En la for¬ 
mal es evidente la turbación que ha causa- 
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do la diversidad, y contrariedad de opinio¬ 
nes, y diétamenes, asi entre ios Teologos, 
como entre los Canonistas. Mas yo me per¬ 
suado, que leidas con reflexión, é indife¬ 
rencia las declaraciones de la Sagrada Con¬ 
gregación de los interpretes del Concilio, 
qiíe cita, y refiere Gallemart, y las dos no¬ 
vísimas constituciones del Señor Benedicto 
XIV. Cum semper oblatas, y Pr aclara de¬ 
cora , en que trata este punto con el nervio, 
solidez, y claridad que acostumbra;(i)he¬ 
chos también cargo de la prevención , que 
hace el mismo Santísimo Padre en el pa¬ 
rágrafo ultimo de Ja primera de las dos ci¬ 
tadas constituciones en que asegura, que 
jamás en dicha sagrada Congregación ha si¬ 
do propuesta la opinión que excusa de pe¬ 
cado á los Canónigos, que asi no residen 
por antigua costumbre, it otras razones, 
ó fundamentos, sin que haya sido impro¬ 
bada, desatendida, y despreciada: (a) Co¬ 
mo 


(i')' Cum semper oblatas. Q112 est. 103. ex suis in Bu¬ 
llir. ÍVlsg. Rom. tom. ló.part. 10. pag. 214* §• * 2 3 * ^ 
04. secunda. I* vaciar a decora. Quíe est < 5 p. tom. 1 8. pyt, 
12. psg. 314. á § < 5 . (2) Qtiumin sttpev Opinio U.a 

iuimquam in covgregatiún’e ConcUii Trulcníini intevpratci- 

2 twr 
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nio asi mismo la ingenua confesión , que 
aun sus protectores, y defensores hacen, 
de que la contraria opinión no solo es mas 
segura, sino también mas probable, y ver* 
dadera;, por mas favorable al culto Divi¬ 
no, y que tiene mas solidos fundamentos, 
y razones mas poderosas en su abono, (i) 
conocerá c¡u al quiera, que existe en su 
fuerza 7 y vigor la determinación 7 si ya 
no le llamamos declaración del Santo 
Concilio de Trento en la sesión 24 - ^ en 
se remite a lo ordenado por el Senoi Bo¬ 
nifacio VIII. según está inserto en el De¬ 
recho. (a) 

Esta formal residencia es para por si 
mismo hacer el Canóniga sus oficios, y 

pa- 


tío ni proposita , examinata sit , quin statwi cxplosct 
fuerit v & hnprobata ; qiiatuvis prasumptis consuetudini - 
l lts diasque fundcimentis , rationibus innixa perhibc- 
retur . id ub. stlpr. (i ) Fateor qaidem has duas opi¬ 

niones esse probabiles. Negare tameu non possuni , prio- 

[forma leal Reside,itiam ad distribuí iones percipiendas 
nxigentem ) esse non sóíum tutiorem , sed probabiliorem, 
& forte veriorem . & magis favo rabillo re, n cultui Divi¬ 
no-, nititur enini firmioribus fandamentis , & validiori - 
l "s rationibus róboratiir. Ita /Egid. Trullench. de obligat. 

^sistend. & canend. in Choro dub. i. pag. isnum. 29. 

(1) Xit. 3. de Clerieis non resid. c. consuetudinem in 6. 
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para cantar con voz exteriormente clara, 
y esforzada, y con atención interiormen¬ 
te devota. De otro modo ni adquiere dere¬ 
cho rigoroso a percibir Jas distribuciones, 
y rentas de su Prebenda por el Ja señaladas, 
ni d¿i á Dios en aquel religiosísimo ado, 
corno debe , el culto, y honor, que corres¬ 
ponde. No Jo primero , porque no verifi¬ 
cado eJ fin primario, y substancial á que 
la residencia se encamina, falta el titulo, 
ó derecho para el goze de sus estipendios. 
La sola residencia material no llena el fin 
de la asistencia al Coro, ó de la Lei, que 
Ja dispone; y aun parece es proceder en 
contrario estar á Ja corteza, ó al sonido 
de la letra , faltando a la substancia, aJ es¬ 
píritu , y al sentido verdadero de sus clau¬ 
sulas, que contienen el fin a que ellas se 
dirigen. Es literal en el Derecho Canóni¬ 
co: Non dub'ium est in tegem cammhtert 
cuín , qul verba tegis amplcxus , contra 
le gis nltitur voluntatcm . (i) No tampoco 
lo segundo , porque es á Dios detestable, 

y 


(i) Ex 1. Non dubium 5. C. iégibus Ap. Farbco. ds 
Keg.jur. TítuJ. 3 Kegula. 88. 
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y aborrecible el sacrificio de sus alabanzas, 
que pronuncian nuestros labios en su 
obsequio, estando nuestros corazones dis¬ 
tantes de cumplir con esta deuda. Yo no sé 
tengan otra inteligencia aquellas palabras 
de Christo mi Señor:, Splritus est Deus 
eos , qui adorant cuín in spirltu , ¿ 7 * vcrlta,-* . 
te oportct adorare . (i) Dios es puro espi¬ 
rita , y quantos le adoran (por devoción, 
ü obligación) es forzoso que en espíritu, y 
verdad íe adoren. V.S.I. penetra mejor que 
yo el fondo de esta sentencia. Si según los 
Cánones, y Concilios ei Canónigo, que 
sin esta formalidad reside, ó asiste al Coro, 
merece la pena de no percebir los frutos, 
distribuciones, y estipendios temporales; 
(i) iquanto mas en la presencia de Dios, 
y en su Divino juicio serán multados, y 
pribados de aquellos espirituales bienes, y 
eternos premios, que tiene preparados pa¬ 
ra los que digna, y debidamente le ala¬ 
ban? ¡Ah qué ha de hallar su reprobación 
Un Sacerdote católico donde al reprobo 
G Saúl 

(i) Jon. 4 . 24 . ( 2 ) Concil. Mediolan. i. Titul.de 

qui dignitat. personat. aut Canonicat. obtinem. ibi S. 
£arol. Borrom. 



Saúl se le dio la santidad, y el alto don 
de Profecía! Demos á esta reflexión el pe- 
so que se merece. 

Exá&amente parece llenó esta obli¬ 
gación el Señor Dean. Mientras tuvo sa¬ 
lud fue puntual en asistir al Coro, y Ha¬ 
cer por si propio sus oficios. Después de 
cumplidosies quarenta años de su conti¬ 
nua residencia, suficientes para la Jubila¬ 
ción , prosiguió en lo mismo no obstante 
sus achaques no poco molestos, si su gra¬ 
vedad, ó la de algún negocio urgente no 
se lo impedia. En sus enfermedades mayo¬ 
res no se dispensaba fácilmente de i ezar 
todas las horas Canónicas, aunque los 
Médicos, y Confesores le asegurasen esta¬ 
ba desobligado de esta deuda, y fué mui 
rara vez , que admitió rezarlas por cotn- 
muta. En su ultima enfermedad es noto¬ 
rio, que solo el dia anterior al de su muer-; 
te $exó el oficio Divino por hallarse mui 
postrado , y falto de fuerzas. Yo me per¬ 
suado que siendo en lo exterior r y mate¬ 
rial tan* puntual sobre esta Lei, lo serta 
no menos en lo interior, y formal: y que 
no por el útil, ó por el interes, y ^ rQ 
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de las distribuciones (lo qual en doftrina 
del Angélico Maestro el Sr. Sto. Tomas 
sería una simonía verdadera, (i) ó por lo 
menos simonía mental, y sin duda peca¬ 
do grave según la Glosa) si, por cumplir 
su obligación en dar á Dios aquel culto, y 
a su próximo este ¿xemplo, se esmeraría en 
frequentar el Coro en todo tiempo. Asi lo 
creo porque todo espíritu bueno huye de 
la ficción, simularon, y apariencia en la 
observancia de la Lei, ó de la disciplina. 
Spiritus etiim Sanclus disciplina e ff u §i £ £ 
ficlum. (2) No tenemos motivo para pensar 
de otro modo del Defunto, según esta 
puntualidad en las leyes de su oficio, y en 
Us relativas a su conducía personal . 

Estas en un Canónigo , Dignidad, ó 
Prebendado, unas son sobre la praética de 
algunas virtudes de que resulta buen exem- 
plo á todos, y otras del uso , y distribu¬ 
ción de sus rentas Eclesiásticas para la uti¬ 
lidad común. Las virtudes de un Canóni¬ 
ga, la santidad, y el buen cxemplo de su 

vi¬ 


to S. Tbom. Quolibet. 8* art. 1 3 . iu corpore. 
(2) Sjpicnt. 1.5. 




vida debe ser tal, dice el Santo Concilio 
Aquisgrállense, ,, que asi como su insti- 
,, tuto, graduación y gerarquía es de 
,, mayor explendor, honor, y autoridad, 
„ que los demás en la Santa Iglesia;, del 
„ mismo modo debe sobre salir , y agenta- 
,, jarse, a todos en lo irreprehensible de 
,, sus acciones, lo exemplar de sus cos- 
„ tumbres, y en lo arreglado de su vida, 
,, para que edificando al Mundo traiga los 
Pueblos a su imitación, y sequela: lo 
,, que si asi no prafticare. es de temer se 
,, llore excluido deL Reino de Dios para 
yy siempre, (i) Si, Señor „ el Sacerdote de- 
jy fe&uoso, y malo , dice mi amado P. S. 

Agustín, sera en el dia del Juicio d.espo- 
” jado, y como degradado de.su Dignidad, 

para ser puesto entre, los- hipócritas, e 
” infieles, y el seglar recibira.de sus divi¬ 
nas manos la estola, é investidura. Sacer- 
77 dotal, y sera ungido por el mismo Sr. en 
77 Sacerdote. „ (a),, No nos egañemos, con- 


(l) Concil. Aquisgc; cap; 115. Ap. Harduin an. 8 16 . 
f. 4. col. 1i 3 ivHt. D. ( 1 ) Homii. 4°* °P ens finperf. m 
M3th, tange aute médium S. A.ug. vel quisquís fuerit Auc 
tor hujus operis. 




n cluyo con el insigne Ato segundo Obispo 
¿5 Bercelense, sino atendemos a seguir 
exáítamente lo que los sagrados Concia 
„ lios, y Santos Padres establecieron pa- 
5, ra nuestra enseñanza r y dirección , en 
5, mapera alguna seremos numerados en- 
„ tre ellos en la Bienaventuranza. „ 

(i) ¡ Quanta es la: virtud, cpie á un Canó¬ 
nigo se pide l 

Para tenerla verdadera debe atender 
como punto no menos principal, que su 
residencia , á la re¿ta distribución de sus 
rentas Eclesiásticas. Es constante que es- 
tas, según la doctrina de los Stos, Padres, 
$e denominan ofrendas de los fieles, precio 
los pecados, y patrimonio de los po¬ 
bres. (2) Su distribución es, ó en usos pro- 
prios, ó para beneficio ageno: El uso en 
Utilidad propria se le concede á el que no 
tiene patrimonio, ni otros bienes secula¬ 
res de que mantenerse, y solo en lo preci¬ 
so para su congrua sustentación, y fnode- 
rada decencia de su estado. De lo primero 

nos 


(1) Atto. II. epis. Bereellens Traft. de presaris Bode¬ 
ga s t i c ¡ s patti-a. Apud Tronson. Forma Clcri tom. 3. part. 
6. c. 18. {1) Ap. Conc. Aquisgran.c. 1 16. 
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nos instruyen abundantemente los Sagra¬ 
dos Cánones, Santos Padres, Summos 
Pontífices, Teologos, y Canonistas. De 
sus autoridades, sentencias, y argumentos 
pudiera acumular tanta multitud, que so¬ 
brasen para formar una, y mas Diserta¬ 
ciones, si en ese estilo hablase yo en este 
sitio: Mas estando V. S. I. tan bien instrui¬ 
do en lo especulativo, y practico de esta 
sana, quanto verdadera doctrina, tengo 
por ocioso el referirlas: Bástame por no 
excusarme del todo, esta sola expresión del 
Derecho Canónico: Qui antevi bonis P&- 
rentum , opibús suis sustentan possunt 7 
si quod paupernm est accipiunt , sacrile- 
gium profecío committunt , per abus lo - 
72¿7/2 taliuin judicium sibi manducant , & 
bibunt. (i) De lo segundo nos hablan con 
el mayor ardor, y rigorosa eficacia un San 
Gerónimo, un San Prospero, y un San 
Bernardo, (2) ensenándonos, que la apli¬ 
cación á usos proprios de los bienes Ecle¬ 
siásticos debe reducirse á solo aquello que 

P a - 

(1) Can. curíeos ó. caus. i.quaest. c. . (?) 

& S. Pfosp Apud. con. Aquisgran. S. B¿ra. in a 

c.' f ,• §•. 1 7 - 20 ‘ f 






para el vestido, y sustento nos fuere nece¬ 
sario conforme á lo que enseña el Apos¬ 
to]. (i) La abundancia, el lux o, la vanidad, 
y la razón de estado son tan agenas de un 
Eclesiástico consagrado á Dios, quanto 
proprias de un seglar, amigo, y partidario 
del Mundo, y que con él ha de perderse. Se 
haría sin duda de su numero, en el pecado, 

} r en sus penas, aquel Sacerdote, que en Jo 
precioso del vestido, en el fausto de su 
casa, y en la ostentación de su persona se 
le asemejase. Que improprio sea, y que 
ageno de su caraéler este modo de manejar¬ 
se se infiere de la terrible exclamación del 
Sto. Amos: V& qui opulenti cstis in Síón \:: 
Agredientes pompatrcc domum Israel\ (2) 
No en esto, si en el ornato, y explendor 
de la virtud consiste la razón de estado de 
Un Canónigo, dice el Santo Concilio de 
Aquisgran, ya referido. (3) Ni el gastar- 
jo asi, ni enriquecer, ó levantar con ello 
mayor fortuna á los proprios parientes, 
*1 tampoco atesorarlo, ni menos expen- * 
^ dor¬ 
io 1. Thím. 6.8. (a) Amos. 6. 1. 

, (3) Concil. Aquísgran. adan. 816. c. 124. Ap. H»r- 
U:n ubi supr. 




derlo en usos malos, y profanos es en ma* 
ñera alguna permitido. Mi P. S. Bernardo 
llama rapiña, y sacrilegio toda quella por¬ 
ción , que fuera de lo preciso se reserva, 
retiene, y guarda sin repartir a los po¬ 
bres, (i) y Santo Tomás de Villanueva llo¬ 
raba como cierta la perdición de aquel 
que de esta suerte moría, lo proprio, ó 
mas que si muriese amancebado, (a) 

El cuidado de atesorar un Eclesiásti¬ 
co se ha mirado siempre en la Santa Igle¬ 
sia con horror, y graduadose por una se¬ 
ñal como infalible de reprobación. El San¬ 
to Evangelio lo prohíbe en todo Christia- 
no. (3) San Pablo da por cierta la caída 
en la tentación , y lazos de satanás, y en 
el abismo de la eterna perdición de los que 
viven con esta solicitud, y deseo. (4)Ni 
hai cosa mas iniqua, y mala, dice el Espi- 
ritu-Santo , que este amor desordenado al 
dinero ; (j ) por esto sin duda manda 
Christo mi Señor á sus Sacerdotes, en per¬ 
sona de los Apostóles, que se cautelen, y 

guar-^ 

(1) Epist. ad Fulconem. Canonicum quae est. n ’ 1 

(a) S. Thara. de Villan. in ejus vita. ( 3 ) ^ at ’ 

, 9 . (4) j.Thim. ó,9. (5) Edi. 10. 10. 




guarden de toda avaricia. (i) No para 
atesorarlas, si para mejor destino son las 
rentas Eclesiásticas. El culto de Dios, en la 
decencia, ornato, y magestad de los Tem¬ 
plos, Altares, Vasos, y ornamentos sagra¬ 
dos; y el remedio, alivio, y consuelo de 
los pobres, necesitados, y afligidos es todo 
el fin a que están, y deben ser destinadas. 
Es innegable obliga en Ja vida esta Lei, y 
y también que no sin algún escrúpulo se 
difiere el cumplirla hasta la muerte, (a) 
Ni basta darles este destino sino se atiende 
i una delicada circunstancia en el modo. 
Esta es en un Canónigo, y en quantos gozan 
algún beneficio Eclesiástico la de remediar 
Us necesidades, buscando á los que las pa¬ 
decen. Cumple un seglar rico, y acauda¬ 
lado con remediar aquellos pobres de cuya 
indigencia tiene noticia; mas no parece 
cumple un Sacerdote sino añade el indagar 
quien la tiene para subvenir á ella según 
sus facultades. El Padre San Gregorio, y 
II mas 


(i) Luc. 12. 15. (a) Sacerdos : i.i.i.ii magno gau- 

*kt Beneficio, pr<-Eter v'nftum , & vestitum , quod superst 
piuperibus chre non D1FERAT , quia omina pauperuin 
5 bnt. S. Aug. Serm. 37. ad fratr. in Erémo 




mas cíaro el Seráfico Doétar San Buena¬ 
ventura afirman que a:-los Peregrinos (y de 
consiguiente á otros necesitados) no solo fia 
de convidárseles y sino precisarlos a que 
admitan nuestro obsequio; (i) y si mal no 
entiendo, el Divino Maestro, y Redentor 
de nuestras almas lo ensena asi a sus Sacer¬ 
dotes en la parabola de aquel padre de fa¬ 
milias, que envió a sus siervos á que bus¬ 
casen , y trajesen precisados á quantos po¬ 
bres enfermos r j mendigos encontraren. 
(2) y por ultimo el ser intrínseco* y la na¬ 
turaleza de. los bienes Eclesiásticos,, que 
las Leyes Canónicas les asignan, es al p aTe “ 
cer confirmación no pequeña de esta ver¬ 
dad, y de que un Prebendado no carece de 
motivo para hacer de sus rentas con los 
pobres , lo que de Santa Paula refiere el 
Padre San Gerónimo : que con la mayor 
solicitud por toda Roma los buscaba para 
remediarlos, y juzgaba ser en detrimento 
suyo , q algún necesitado , u hambriento 

fuese con los bienes de otro socorrido. (3) 

No 


(i) S Greg. Homil. 33. in Evangel. ad médium. 
35onav. Biblí. Pauperum c. 45, (2) Luc * 14 2I * 

(3) Inejus-of. Ls\ 
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No Ignorante el Señor Dean de esta 
tan estrecha obligación, procuró exacta¬ 
mente observarla. Renunció en los suyos 
el no escaso patrimonio , que como á pri¬ 
mogénito de su casa le correspondía. Ob¬ 
tuvo después sin pretenderlos varios béne- 
ficios Eclesiásticos dentro, y fuera de este 
Ulmo. Cabildo, todos de pingue, y abun¬ 
dante renta. Manejóse en ella con tanta 
equidad , que apenas tomaba para si lo mui 
preciso; su vestido siempre fue de lana, 
y nada precioso, su ropa interior casi de 
continuo hecha pedazos: contento con 
Verla llena de remiendos, no la admitía 
Hueva sino quando ya no podía excusarlo, 
y entonces por lo común usaba del mismo 
paño, ó del proprio genero de que sus 
pages , y familiares se vestían. Eos Avitos 
eran en su calidad no menos pobres: y ya 
se dio el caso de traerlos tan raidos, que 
fue necesario le avisase uno de los Señores 
de este Illmo. Cabildo, y le hiciese vér to¬ 
caba ya en alguna menos decencia de su 
dignidad, y persona, para que los muda¬ 
se. Su mesa parca, moderada, y religiosa, 
salvo e.n alguna rara ocasión, en que la 

,pru- 
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prudencia , ó la caridad, permitía , ó exigía 
alguna abundancia. Era escrupuloso, .y 
aun tal vez nimio en gastar para si, sien¬ 
do liberal para sus domésticos, y para los 
pobres manirroto: su cama, su estudio, 
los muebles , y alhajas todas de su casa, y 
de su uso respiraban escasez, pobreza, y 
humildad: y es buen testimonio para su 
confirmación el inventario , que después 
de su muerte se formó de todo ello; el 
quemas parecía de un Clérigo pobre, y 
sin rentas, que de un Señor en ellas tan- 
abundante. Ni era menos delicado en 
punto de gastarlas con sus parientes. Es- 
cusose siempre de contribuirles con por¬ 
ción , ó parte alguna de ellas. Buena 
prueba se nos-ofrece en el caso de hallarse 
un hermano suyo de la mayor graduación 
en cierto Regimiento con una grave ur¬ 
gencia , que recurriendo al Defunto para 
que le sacase de aquel ahogo, no fue posi¬ 
ble. reducirlo á que de sus rentas Eclesiás¬ 
ticas lo hiciese; mas por no desatender el 
consejo de la divina sabiduría, que enseña 
no despreciar la propriasangre , condes¬ 
cendió á sus instancias, pero sacando aque- 
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Ua cantidad de la pensión, ó renta seglar 
que por su Cruz , ó Venera disfrutaba. 

El que era tan mirado , detenido , y 
económico en el uso, y gasto de sus ren^ 
tas para beneficio proprio, y de sus pa¬ 
rientes, no lo era en distribuirlas según 
las Leyes de los Sagrados Cánones. El cul¬ 
to de Dios en sus Templos, y el consuelo 
de los pobres en sus necesidades eran los 
cuidados, que ocupaban el corazón de este 
buen Sacerdote. El Oratorio de su casa, 
varias Iglesias, Altares, y Capillas de esta 
Capital , y de su Arzobispado deben, ó su 
erección , ó su adorno , y mayor decen¬ 
cia á la solicitud , zelo , y piedad de nues¬ 
tro Defunto; Y no pequeña parte á sus 
Cuantiosas limosnas. Ya huvo Convento de 
Religiosas (valga por muchos este solo su¬ 
ceso) que estando próximo á su total ruina 
tanto en lo formal de la regular observan¬ 
cia de su instituto , quanto en lo material 
de su fabrica, por la extremada pobreza, 
é increible penuria a que estaba reducido, 
Mereció su restauración en una, y otra li¬ 
nea á la liberal, generosa caridad del Se¬ 
ñor Dean, que en pocos dias gastó en su 
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reparo mas de cinquenta mil reales pro- 
prios. 

Reducir á numero sus limosnas co- 
muñes, y extraordinarias, sus situados, 
sus mandas, sus dotaciones, y los sugetos 
á quienes de varios modos socorría, es 
asunto, que no puede en un solo Sermón 
expresarse. Hablen los Conventos de Reli¬ 
giosos, y Religiosas , que lo experimenta¬ 
ron : hablen tantas familias honradas a. 
quienes sostenía con algún diario : hablen 
tantas viudas amparadas, tantos huérfanos 
remediados, tantas doncellas socorridas, y 
tanto sin numero de pobres consolados. 
Alli se nos presenta una multitud no pe¬ 
queña de Religiosas á quienes dio, yá toda 
la dote, que para serlo necesitaron, ya los 
gastos, ó alguna cantidad considerable pa¬ 
ra que lo fuesen. Aqui se oyen las lagri¬ 
mas, y gemidos de muchas personas dis¬ 
tinguidas á quienes ocultamente sustenta¬ 
ba. En aquel lado se descubre una multi¬ 
tud de pobres, hombres, mugeres, y pi¬ 
ños vestidos, y de varios modos remedia¬ 
dos , á esfuerzos de su misericordia.^ En 
este otro se presentan muchos matnmo- 


nios que 6 no se vieran en tal estado, ó 
no havrían salido del cieno de sos torpe- 
zas-sino los redimiese el Señor Dean con 
sus quantiosas limosnas , y crecidos gastos 
en dispensas , despachos , é informaciones. 
Foresta parte veo::: ¿pero para que es 
mas? quando a todos es tan notoria esta 
verdad que aun obrando con la cautela, 
que el Santo Evangelio nos encarga, no 
podia ocultarse el grande exemplo que en 
esto daba. 

Esto hizo: ¿pero que hizo en ello 
que no debiera ? Es cierto que á quien es¬ 
to pra&icare, promete el Señor exceptuar¬ 
lo de los rigores de su ira el dia malo del 
Juicio r Mas también es constante que aun 
execu tanda todo aquello que nos es man¬ 
dado debemos confesarnos siervos inútiles, 
y como sin mérito de rigorosa Justicia pa¬ 
ra el eterno premio. ¿ Qué será, quando 
faltamos á ello por nuestra crasa ignoran¬ 
cia, por voluntaria desidia, ó por refina¬ 
da malicia? ¡,Qué juicio entonces tan estre¬ 
cho,. y formidable! Tal vendrá á ser, 
Ulmo. Señor, que al modo del revelado 
á Samuel para el castigo de Heli , bastará 

pa- 
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para dexar atónitos, llenos de horror , (i) 
y de pavor a quantos lo supieren, ó enten? 
dieren. Ecce ego faciam vcrbum in Israel , 
quod quicumque audierit tirirúent ambee au - 
res ejus . (2) Tema V. S. I. y temamos to¬ 
dos pues es igual este peligro , y respeti¬ 
vamente una esta obligación á observar las 
Leyes de nuestro estado; y sin cumplirla 
no estaremos bien dispuestos para morir 
bien , como los Justos, y lograr con ellos 
el refrigerio de un eterno descanso. Luego 
un Canónigo , Dignidad , o Prebendado pa¬ 
ra morir bien , y salvarse deberá atender 
a vivir según sus Leyes . 

Si, amado Pueblo mió, en el Sefíor: 
el Sacerdote, el Religioso, el Juez, el Ca¬ 
pitularlo Regidor, el Abogado , elEscri- 
vano , el procurador, el Medico, el Mili¬ 
tar , el Maestro, el Padre, Madre, ó hijo 
de familia, el noble, el llano, el rico, el 
pobre, el amo, el criado, el comerciante, 
el oficial mecánico, el jornalero, y en una 
palabra quantos tienen algún empleo, 

car- 

(1) Calmer. Comment. in i.Reg c. 3. v. n.tom. 3 . 
c í 1 ) »• K? 6- 3 . 'i. 
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cargo, ii oficio particular, además de las 
comunes, y generales obligaciones de cris¬ 
tianos deben atender á las que son peculia¬ 
res de su respeélivo ministerio,, si quieren 
conseguir su salvación. Cada uno es, ó de¬ 
be ser instruido, y sabio en su arte, ú exer- 
cicio , dice el Espíritu-Santo, ( i) sin du¬ 
da para guardar sus reglas, y quanto en 
ellas se dispone. De lo contrario no pen¬ 
semos lograr la salvación. ¡ Qué horror! 
Dispuso Dios con su infinita sabiduría es¬ 
ta variedad, y diversidad de estados, de 
oficios, y de empleos para el buen orden 
del universo, repartiendo con ellos los va¬ 
rios Dones de su gracia para la edifica¬ 
ción, y espiritual utilidad de su mistico 
cuerpo la Santa Iglesia; y nosotros, invir¬ 
tiendo este orden, afeando su hermosura, 
trastornando este concierto, vivimos unos 
mal contentos en su estado, apeteciendo 
otro distinto; otros violentos en su em¬ 
pleo disgustados de sus pensiones: mu¬ 
chos ocupándolos I a bebida suficiencia, 
y todos atropellando , y conculcando sus 
I res- 


ti) Ecli. 38/35. 
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respetivas obligaciones» Este es cierta¬ 
mente el mayor mal de una República, de 
un Reino , y aun de todo el Mundo .* no 
atender cada qual á las Leyes del estado, 
cargo, y ministerio en que se halla, ó 
Dios le ha puesto. De este vivir ac[ui sin 
orden, sin arreglo-, y sin concierto ¿que 
podrá seguirse después, sino el parar ubi 
nullus ordo sed sempüernus horror, inha - 
bitat ; vivir muriendo entre confusiones 
eternas, y sempiternos horrores ? j Ah! ¿y 
siendo esta verdad de fe, no tratamos de ¡a 
emmienda ? 

Mas, ay! Illmo. Señor: que á un 
Dignidad, Canónigo, ó Prebendado no le 
basta para lograr con el Justo después de 
esta vida el refrigerio de su descanso , la 
solo material , aunque puntual observancia 
de las Leyes de su estado, ii empleo no 
cumple con ser justo respeto de la Ley, 
ó sus preceptos todos, debe serlo también.en 
orden a si mismo por la perfección desús 
obras interiores, y exteriores. Y aun ha 
de aventajarse, y exceder en ellas al seglar 
mas justificado para serlo en la divina 
aceptación. Rara expresión la del Padre 
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San Isidoro Pelusiota con que asi lo expre¬ 
sa : Tantum ínter Sacerdotan , ¿7 queinli- 
bet Prcbutn interesase debet , quantum ínter 
Ccalum & Tcrram discrunmis cst. ( i ) 
Esta diferencia solo se halla en la perfec¬ 
ción délas obras: en lo material todos te¬ 
nemos unos Mandamientos, un solo Evan¬ 
gelio , unas proprias virtudes, unos Sacra¬ 
mentos , una fe, y religión, unos mismos 
medios para justificarnos, y un solo fin a 
que nos dirigimos, que es la perfección 
déla caridad en esta, y en la otra vicia; 
mas en lo formal, é intrínseco de la vir¬ 
tud , y del uso de los referidos medios de¬ 
bemos distar tanto los Sacerdotes, y Y. S. 1 . 
con mayor motivo , de los del siglo quan- 
to dista el Cielo de la Tierra, la luz de 
las tinieblas, y la carne del espiritu. 
Esta es, y en esto consiste la virtud de la 
Justicia en el sentido general, y con rela¬ 
ción al sugeto por la perfección de sus 
obras interiores, y exteriores que debo 
proponerle en la SE- 

(i) S. Isidor Pelus. Lib. a. Epist. 205. Apud. Tron- 
s °n. Form. Cleri. tom. l. part* c * arr * sess * 1 • §• 
4 - vide etiam Lothnsr. Bibliot. concinat. tom. 4. ' erb - 
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SEGUNDA PARTE. 

1 7L Justo para serlo, y asegurarel re- 
-i frigerio de su descanso necesita sobre 
lo dicho insistir en la perfección de sus 
obras, ó en procurarla con ardor 7 empe¬ 
ño, y eficacia. No es lo mismo, en doéiri- 
na de mi venerable Subtil Maestro, hacer 
lo que es justo, que obrar justamente. 
Aquello se verifica en qualquiera acción 
arreglada; y esto solo quando la obra se¬ 
gún todas sus. circunstancias es cabal, per¬ 
fecta, y meritoria. La perfección una es 
esencial, y preceptiva; otra accidental, y 
de consejo. La primera consiste en el 
exáóto cumplimiento de ios preceptos gra¬ 
vemente obligatorios. La segunda anade el 
uso de los consejos, máximas, 7 reglas 
que como medios nos llevan á la. perfec¬ 
ción. Asi lo ensena el Señor Santo Tomás. 
(1) La esencial debemos tenerla, la acci- 
deiual obliga el procurarla. Ambas exigen 
de: nosotros dos cosas: el lleno, ó plenitud 
de nuestras obras: la elección, y el uso de 
Jos medios. Le 

( 1) S. Thosn. 1 . 2. qussst. 184. artic. 3. in corpore. 
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D E esta obligación de dar a las obras el 
lleno, plenitnd, y complemento, que 
les es debido nos instruye el Espiritu San¬ 
to , según varias exposiciones, y versio¬ 
nes quandodice por San-Tiago : Sitís per - 
fccti , Cf integri in nullo dejficientes : Sed 
perfeétos , Íntegros, y exátSos en quanto 
hiciereis Este lleno, y plenitud que para 
su perfección en nuestras obras se requiere 
uno es con relación á ellas mismas: otro á 
la Divina voluntad, hlustras obras tie¬ 
nen su ser, y perfección intrínseca *y ex¬ 
trínseca. La intrínseca es todo aquel grado 
de virtud, y de mérito en que se constitu¬ 
yen mediante la gracia de Dios, el fervor, 
la fé, la caridad , y la reéia intención del 
agente. La extrínseca consiste en que se 
hagan con todas las circunstancias, y me¬ 
nudencias que para serlo nos exigen. 
Quanta deba ser la perfección de un Ca¬ 
nónigo , Dignidad, ó Prebendado se dedu¬ 
ce del Santo Concilio de Tremo, quien les 
pide una virtud tan alta, y consumada, 
que en ella se demuestre, y con ella se 

acre- 


acredite la santidad Nevadísima de nuestra 
Madre Ja Iglesia, cuyo Senado son, y re¬ 
presentan. ,(i) [Admirable expresión! Pe¬ 
ro aun no lo dice todo. Los Canónigos en 
sentir de los Teologos, y Canonistas, fun¬ 
dados en varios Concilios, obtienen la 
primacía, y son de la primera graduar, 
cion, y distinción respeélo del Clero to¬ 
do. (2) Podemos decir son aquellos que 
con el nombre ¿q Séniores se refieren en el 
libro de los Hechos Apostólicos, y en las 
epístolas católicas de San Pedro, y de San 
Juan, (3) por la ventaja que hacen á todos 
los demás 110 constituidos en Dignidad 
Eclesiástica. Si en un simple Sacerdote, en 
sentir del Señor Santo Tomás, debe res¬ 
plandecer la perfección de sus acciones to¬ 
das: (4) ser el modelo de la virtud: el epi¬ 
tome de ellas: la forma, y dechado de to¬ 
da justicia: una copia viva de la elevada 
perfección de los Antiguos, y Santos Pa- 
1 dres, 


(i) Gonc. Trid. sess, 24. de Ref. c. la.círc. fin. e* 
■morum intee vítate polleant , (Canonici) ut mérito Eoc es 
senatus (») BeyerUnch. ^ ^ 

man tom c>. verb. Canonicus Qanpni*. vide y /z r F ' 
¡psum. 13) AS. 1 S. 6 . ,.Pctv. 5 .i. 3 -Joan. - 


(4) S. Thom. in 


fcuplem. Quirsfe, 35. Avt. 4. in coi pon. 
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dres, (i) y en diékmen délo* Padres San 
Juan Chrisostomo , y San Isidoro nuestro 
Arzobispo se les pide la misma que señala 
San Pablo a los Obispos: (2) tanta por ul¬ 
timo, que Dios sea santificado, y conocida 
Sto.en el Sacerdote; (3) con quanta mayor 
razón deberá hallarse este lleno de virtud, 
esta grande santidad, esta elevada perfec¬ 
ción en un Canónigo, puesto que tanto de¬ 
be uno aventajarse á otro-en ella , y en el 
mérito de sus obras, quanto en la gradua¬ 
ción,. ó Dignidad le excede , ó sobresale! 

No hablo, Señor, de la mas sublime 
perfección, ó perfeéia unión con Diosa 
que puede llegarse en esta vida, pues ya 
se no se da precepto alguno de ella: Si 
de la que, según nuestras fuerzas con la 
gracia que nos asiste, podemos, y debe¬ 
mos dar a nuestras obras conforme a el 
esencial, é intrínseco por el que se consti¬ 
tuyen buenas, y meritorias de la vida eter¬ 
na. 

(1) Pontifical. Rom. in Ordin. Prssbiteror. in Pr*f. 
Goncil. 4. Medí oían. part. 3. Tit.-Moniciones S. Petr. 
Chn ol. in serm. 26. , (2) S. Chnsost. Iíomil. ti. in 

1. ad Tnim. c. 3. S. Tsidor. ubi supr. (3) Adamus 

Si bour. tío mil; 2. super illa verba éritis mi/u Sancti ¿re. 
^vit 20. a 6 . 




na. Aquel lleno , que a cada una de por 
si, ya todas ellas le corresponde para que 
merezcamos oir el Bcnc cmnía fecit , que 
-de Christo mi Señor se dixo. Aquella rec¬ 
titud de intención, sin la qual ni la virgini¬ 
dad es a Dios grata, ni le son aceptas nues¬ 
tras oraciones: Aquel fin santo, que care¬ 
ciendo de él pierden su bondad nuestras 
-acciones. Aquella voluntad pronta, alegre, 
y esforzada, que no por temor servil, ni 
d mas no poder, si espontanea, y libre¬ 
mente obre; pues ni Dios se agrada de los 
que obran precisados, ( i ) ni el Derecho 
Canónico da por cumplida aquella dispo¬ 
sición suya , que solo por temor servil se 
observa. (2) Aquel obrar por ultimo, se¬ 
gún el todo de Ja gracia, que para cada 
adío bueno se nos confiere , pues de otia 
suerte, ni se usa bien de ella , ni se dupli¬ 
ca el talento, ni se asegura el mérito , ni 
.el premio tampoco se consigue.(3) Quanto 

llenó 



(1) 7 . Cor. 9. 7. (2 ) Qntcx timore facit pvacep- 

tum , a'iter qttam debeat jacit , ¿r ideo jotn tion f-ct?» 
Vicíe. Franc. Faebeo de Kegul. jur. Canon. tit. 2. R ¿ g 11 • * 
Roe ille nomine peritr. quoi(tslentnm sibi traditum) 
non auxiáset, duplicasetque s. Chrisost. üb. 6. de Saceruot 
cap. 10. 



Heno de piedad, Fervor, y devoción en 
los sacrificios para que no sean desaten¬ 
didos como los de Cain: quanta religiosi¬ 
dad en los oficios Divinos, en sus solem¬ 
nes funciones para que no sean abomina* 
bles, odiosas, y molestas al Sefior como 
aquellas de que se quexa por Isaias: (í) 
Quanta decencia en el culto; quanta exac¬ 
titud en sus ritos, y quanta pureza en el 
Uso de los vasos sagrados para evitar los 
castigos de Oza, de Nadab , y Ahiu: quan¬ 
ta gravedad, interioridad, y pausa en el 
canto de la Psalmodia para que no oigan 
algún dia: aufer a me tumultum Carminum 
tuorum. (2) Quanta perfección en fin en 
sus obras de piedad, de religión, y de vir¬ 
tud para que siendo verdaderamente jus¬ 
tas, merezcan en la muerte su descanso! 
De no ¿qual sera la muerte de un Canóni¬ 
go ? ¿ qual su juicio ? ¿qual para siempre su 
destino ? Si un Job considerándose en el 
Tribunal de Dios temía, y rezelaba aun de 
sus acciones mas consumadas, y perfe&as, 
¿qué seguridad, qué mérito hallaremos, ó 
K que 


(i) Isai. i. 14. (3} Amos. 5*33. 
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que esperanza nos darán aquellas que 
quando no en el todo en alguna parte fue¬ 
ron defedtuosas, y culpables? ;Ah! que 
confusión, y congoxa hallar sus manos 
vacías, las que abundaron en riquezas! 

De esta intrínseca perfección es la 
extrínseca inseparable. Mal llenaría el 
fondo de bondad, que corresponde, y de¬ 
be hallarse en la observancia de un precep¬ 
to, quien no lo executase con la plenitud, 
y complexo que piden sus circunstancias. 
Dios ha mandado que sus Mandamientos 
se guarden con nimiedad, prolixidad, y 
menudencia. Jesu-Christo mi Señor no vi¬ 
no á dispensarnos de la Lei, si á enseñar¬ 
nos con su exemplo una observancia tal, 
que ni en una Jota, ni en un tilde, ni en 
un ápice faltemos. El Justo no por otro 
motivo pone su corazón, y voluntad en la 
Dei del Señor; no por otra causa noche, 
y dia la medita, y reflexiona sino para que 
con su exá¿io perfeéto cumplimiento sean 
prosperadas, aceptas, y meritorias sus 
acciones. En estas, al modo que en la mo¬ 
neda de oro, u plata, dice el Señor San 
Isidoro, se debe atender no solo al valor 


intrínseco, qne por su peso tiene, si tam¬ 
bién á lo extrínseco de su figura, y sonido 
para que sea estimable, asi no menos lia 
de unírseles con la perfección intrínseca, 
para graduarlas de justas, completas, y 
meritorias. Un Canónigo es obligado á 
insistir en esto , para poder decir á Dios 
en su muerte lo que el hermano del Pro¬ 
digo á su padre: numquam mandatum 
tuumptmerivry y oir de su Divina boca lo 
que aquel de su padre: Tú siempre estás, 
y estarás commigo; son, y serán tuyos los 
bienes, y tesoros de mi Reino Bienaventu¬ 
rado. Mas si asi no se verifica ¿ qual otra 
sentencia escuchará que la de reprobación 
dada justamente á Saúl por la imperfec¬ 
ción con que cumplió el divino precepto, 
que se le intimó contra Amalee: Verba 
mea opere non imphvlñ (i) 

Creo no haya experimentado tan se¬ 
vero juicio el Señor Dean. Es verdad que 
de la perfección de sus obras en los tér¬ 
minos explicados nada sabemos; ni yo in¬ 
tento graduar de heroicas sus virtudes: 

bas- 


Ci) i.Reg. 15. ii. 



bástame insinuar su arreglo á los cargos en 
que estuvo constituido. Los informes to¬ 
dos convienen en la vigilancia con que 
atendió asi al govierno del Arzobispado, y 
de sus vastos negocios, como al de su fa¬ 
milia-y domésticos. Su cuidado sobre estos 
le hacia a mas de su común solicitud, le¬ 
vantarse frequentemente á deshoras de la 
noche , y con una luz en su mano regis¬ 
trar las puertas de su casa, visitar, é ins¬ 
peccionar los quartos de sus familiares para 
cerciorarse de si havia, ó no algún defe&o 
en ellos. Su prolijidad en cumplir las obli¬ 
gaciones de su estado, nos es manifiesta si 
reflexionamos sobre el punto de Ja distri¬ 
bución de sus Rentas Eclesiasticas.Pues per¬ 
suadido que solo una parte de ellas podía 
expender en usos proprios, resolvió, si¬ 
guiendo siempre las opiniones mas rígidas, 
vivir no solo moderado en el preciso sus¬ 
tento , y simple vestido, si también con 
notable parsimonia, y economía, entendió 
que estos lícitos gastos excusados, (que lla¬ 
ma bienes parsimoniales el Canonista) era 
Jo mas conforme á la razón, y a la Leí, 
tuviesen el mismo destino, que los sobran- 


tes por superfinos, (i) y asi lo executaba. 
Supo era dictamen de muchos hombres 
doCtos, y timoratos, que las limosnas 
debían repartirse no solo en el pueblo de 
su residencia, sino aun en todos aquellos, y 
á proporción , que concurrían á formar 
su quota, y asi lo cumplía. Tuvo noticia 
de la opinión , ya referida, de ser obliga¬ 
do el Sacerdote á indagar las necesidades 
de sus próximos para de sus rentas reme¬ 
diarlas , y de practicarlo asi nos dio repe¬ 
tidos testimonios; bien es verdad, que por 
ser su caridad tan notoria, rara vez da¬ 
ban lugar los pobres á que los buscase: por 
lo común excedían estos en numero, quan* 
do no á su generosidad, y magnánimo 
corazón , si á sus rentas, arbitrios, y fa¬ 
cultades , tanto que, no obstante de ser 
crecidas, y quantiosas, se vio empeñado, 
y adeudado en algunos tiempos, y ocasio¬ 
nes por favorecerlos, y ampararlos. Creí¬ 
ble es lo hiciese asi llevado de que en ello 
agradaba á; Dios, y que esta fuese su divi¬ 
na voluntad. 

L Es- 

(i) lllmus. Gennet. tom. 2. Theol. Mor. trac. 1. c. 11. 
^usest. 8 . 
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Es inconcuso que nuestras operacio¬ 
nes necesitan ser, para su perfección , y 
mérito, según la voluntad de Dios, y sus 
Divinas, é inmutables disposiciones. Éstas 
no son otra cosa, que aquella Leí eterna 
con que, como primera, y pricipal regla, 
debemos en todas ellas precisamente con¬ 
formarnos : es doctrina del Angélico 
Maestro. ( i) La voluntad de Dios , es, di¬ 
ce San Pahlo r que atendamos á nuestra 
santificación.. Para su logro nos propone 
el mismo Santo. Aposto! aquellas tres espe¬ 
cies de voluntad en Dios en que se contie¬ 
ne toda la perfección. Oigamos sus pala¬ 
bras bien profundas. Reformamlni in noví - 
tate sensus vestid ', ut probetiS' qu& stt vo¬ 
luntas Del bona r Lf beneplacens , & peí^ 
fecla . (2) Renovaos siempre en la virtud 
para conformaros con Ja voluntad de 
Dios buena j agradable , y perfecta -, es de¬ 
cirnos, ser esta la regla; y medida de nues¬ 
tras acciones , Jai fuente, y el origen de to¬ 
da virtud, y santidad, á la qual nuestra vo- 

íun- 

(1) S. Thom. 1. 2. quaest, P3. arde. 1. in corpore. 

(.'2), Kom. 12 . 2 , _ 
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1 untad ha-de atenerse para llegar a ser per* 
fcélos. (i) La voluntad buena en Dios ex¬ 
plica un Expositor Insigne es, que aten¬ 
diendo á nuestro estado seamos puntuales 
en sus Leyes. La de agrado , que con ar¬ 
dor , y esfuerzo le sirvamos, anadiendo a 
lo preceptivo quanto entendemos le es gra¬ 
to. Y la perfecta, aquel lleno, y grado de 
perfección que á cada qual nos señala, (a) 
Ocioso es, Illmo. Señor, repetirle 
su obligación en Henar las Leyes de su es¬ 
tado, que para conformarse con la volun¬ 
tad buena de Dios , se le pide; siendo su¬ 
ficiente á su alta comprehension lo que de- 
xo ya insinuado; no obstante para su con¬ 
firmación no omitiré el Mhúeterium tuum 
imple del Apóstol al Santo Timoteo. No 
excusaré la alta expresión de San Ambro¬ 
sio a los Sacerdotes: Scienti Legem , ísf non 
facienti peccatum est grande - (3) Al que 
le consta la Lei, y no la pradtica, se le 
agraba el pecado: y de consiguiente la pe¬ 
na, 

(1) Aljpide comment in 12. Rom.pag. 127 lit.D. col. 2 
(2) Ibidem Lit. C. (3) S. Ambr.Tom. 5. de Dig- 
nit. Sacerdot. c. 3. circa fincm. 
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na. porque conociendo la voluntad de 
Dios, no quiso obrar según ella. Asi 
Christo mi Señor en su Santo Evangelio 
lo asegura. lile aute.m servas , qui cognov’ir 
voluntatetn Domini sul , ¿? non- fecit se¬ 
cunda ni voluntatem ejus vapulabit mub 
tis. (i) _ . , 

loco harémos.,. Señor, si queriendo 
como es debido conformar,. ér regular 
nuestras obras por la Divina voluntad, solo 
atendemos a lo dicho sin añadir nada mas. 
El Señor exige de nosotros el miedo de 
ofenderle, y el cuidado de agradarle. 
Aquél en guardar los preceptos; éste en 
seguir los consejos lo acreditamos. Lo 
uno , y lo otro nos es para la perfección 
preciso. Lo primero como esencial, lo 
segundo como instrumento y medio para 
ella. Esta es la voluntad, y agrado en 
Dios, ó lo que para agradarle le conviene 
hacer a un Canónigo, Dignidad, ó Pre¬ 
bendado. En efeéto, si en un seglar es in¬ 
dicio de su escaso amor a Dios obrar solo 
aquello que no puede excusar sin culpa 

gra- 


(i) Luc 12.47* 




«grave, v sin detrimento proprio ¿qué en 
un Sacerdote cuya obligación le excede casi 
infinito ? ,, i'Qiictm mcrcedem habebhis ? de- 
,, cia Christo mi Señor á sus Apostóles, 
,, ¿qué premio os prometéis? ¿qué re- 
,, compensa esperáis sí al modo de los 
,, Gentiles no mas que a los amigos salu- 

,, dais? no siendo mayor vuestra justicia, 

„ y virtud, que la de los Escribas, y Ea- 
,, riseos (que solo atienden á lo grave de 
„ los preceptos según lo material de k le- 
,, tra, no á lo delicado de los consejos, 
,, ni á su importancia) ni seréis mis ido- 
„ neos ministros, ni entrareis en el Rei- 
j, no de los Cielos : procurad por tanto, 
,, anadia el Señor, trabajar por ser perfec- 
,, tos como lo es vuestro Padre celestial, 
„ y al modo que yo no haviendo venido 
á hacer mi voluntad sino la de mi Pa- 
„ dre, quee pía cita sunt el Jacio s emper ^ 
„ siempre atiendo á lo que es de su Divi- 
,, no agrado: (i) asi vosotros no os acre- 
„ ditareis Discípulos míos, ni conseguí- 
„ reis la Bienaventuranza de otra suerte, 

„ que 


(i) Joan. 8. 2 p, 



82 

,, que cumpliendo la voluntad de mi Pa¬ 
dre. ,, { i) Si esto hiciere V. S. I. evitara 
el formidable Juicio de Dios, manifiesto 
en la reprobación incoada de aquel Sacer¬ 
dote, cuya tibieza en el obrar, y reducida 
únicamente á evitar las culpas graves; lo 
mereció la terrible sentencia Inctptam te 
evomerc ex ore meo, con lo demás que pa¬ 
ra su corrección, y nuestro escarmiento 
refiere San Juan al capitulo tercero de su 
Apocalipsis 

A esta voluntad de agracio sigue la 
perfecta en Dios, y en nosotros la obliga¬ 
ción de conformarnos con ella para obte¬ 
ner la perfección de la justicia con rela^ 
cion á nuestras operaciones. Por esta en¬ 
tiendo y ó aquel grado de la perfección 
que el Señor á cada uno, y cada qual de 
sus obras buenas le seííala, y el lleno con 
que asi lo ejecutamos. Notorio es, que 
aun en lo físico asigna el Criador á las 
criaturas sus términos precisos de magni¬ 
tud, y parvedad sin los que no pueden 
existir: que no todas son de una misma 
perfección: no toda carne es una dice e 

c A nn<¡- 


(!) Muth. 7.1 1. 





Apóstol^ que en lo Moral no son los pe¬ 
cados de una propria gravedad, demerito, 
y malicia: como tampoco las virtudes en 
su ser, en su mérito, y en su valor. Que a 
este modo no son tampoco iguales los Jus¬ 
tos en la perfección de sus virtudes , ó en 
el grado de ellas. Distinta es, dice"San Pa¬ 
blo, la claridad del Sol de la que tiene la 
Luna: y una estrella difiere de la otra en 
su resplandor. A este modo los Santos, y 
amigos de Dios son desiguales en el méri¬ 
to, porque lo son en la perfección con que 
se proporcionan para el logro de una de 
aquellas muchas y y varias mansiones que 
tiene Dios en su Bienaventuranza. Indis¬ 
pensable parece para no arriesgar la salva¬ 
ción, que llenemos el termino, y grado de 
perfección que á cada qual, y á sus obras 
el Señor tiene asignado. Habla esto con to¬ 
do Cristiano y, claramente con el que es lia? 
mado de Dios a una vida espiritual, e in¬ 
terior; singularmente con el Sacerdote, 
mucho mas con los Religiosos; pero sobre 
todos estos con un Canónigo, Dignidad, ó 
Prebendado. Escrita tiene Dios esta Lei, 
Voluntad, y Decreto en el Libro de la Vi¬ 
da, 
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da, á cuya frente puso como por cabeza, 
y exempJar a Jesu-Cliristo para que á su 
imitación la tengamos sellada en nuestros 
corazones, y puntualmente la observemos. 
Un Canónigo debe llenarla de modo que 
en su muerte, y juicio pueda decir al jus¬ 
to Juez Jo que éste a su Eterno Padre: 
Opas consumavi , quod dedisti mihi ut fa % 
ciam . (i) j O! y en quanto peligro estamos 
si asi no lo cumplimos. Todo me estre¬ 
mezco, Señor, quando leo en el Santo 
Apocalipsi la prueba de esta verdad : aquel 
Obispo con créditos de Santo , y en su es¬ 
timación ageno de pecado, á quien se dixo 
estaba en culpa grave, y por ella muerto 
para Dios: Nenien habes quod 'vivas , Cf 
mortuas es\ y se le manda hacer rigoiosa 
penitencia para no experimentar el terri- 
ble castigo, que le amenaza; si buscamos 
el motivo, si preguntamos la causa? solo 
esta se nos da: Non invernó opera tua plena 
coram Deo meo : no son tus obras de aque¬ 
lla plenitud, y perfección que debieran te¬ 
ner en la presencia de Dios, ó según su 

vo- 


(i) Joan 17. 4. 
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voluntad. (i) ¿ Puede esto reflexionarse sin 
honor, y sin asombro? 

Difícil es, quando no imposible, ma¬ 
nifestar en el Señor Dean todo este lleno 
de perfección asi explicado: no me empe¬ 
ñaré en ello , porque ni es del asunto, ni 
tampoco á mi me corresponde asegurarlo: 
bástame para la común edificación el propo¬ 
ner algo de lo que hizo relativo a esta doc¬ 
trina. De la paciencia:, dice la Divina Es- 
criptura, que lleva consigo la perfección, 
y que quien la poseyere cumplirá la vo¬ 
luntad de Dios. De ella es proprio el sufri¬ 
miento, y tolerancia en las injurias; Al¬ 
gunas recivió el Señor Dean, oyendo sin 
exterior alteración en varias ocasiones pa¬ 
labras duras, indecorosas;,, y picantes en 
no pequeño desdoro de su Dignidad, y 
persona. La humildad asimismo , que co¬ 
mo necesaria para hacer la voluntad de 
Dios, y entrar en su Gloria nos propone 
con su doétrina, y exemplo Jesü-Christo 
mi Salvador, parece no Je faltó al Defun- 
to, á lo menos en el grado de despreciarse 
M á 


(i) Apoc. 3. a. 
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á si mismo. Convéncelo su. vestido humil¬ 
de , y pobre con que se presentaba en toda 
ocasión al publico: su eficacia en rehusar 
las Dignidades, siendo juzgado benemérito 
auii de las Mitras con que mas de dos ve¬ 
ces le brindaron; y el trato personal con¬ 
que escusaba, hasta en su misma casa , to¬ 
da notable, obsequiosa singularidad, igua¬ 
lándose no pocas veces en él a sus pajes* 
familiares , y domésticos, y respondiendo 
con ingenuidad si de ello le reconvenían? 
¿Pues que mis pagos son menas que yo i 
l Que mas tengo po que ellos ? Y s obre to¬ 
cio, la caridad en que toda la Leí se com¬ 
pendia, y que amando al próximo se ob¬ 
serva con plenitud, (i) P° r ser este aquel 
precepto especial, nos intimó, y re¬ 
comendó Ch risco nuestro bien para acre¬ 
ditarnos Discipul° ssu }°S y que él solo' 
basta , según el testimonio del Evangelista 
c an Juan, para que obremos conforme a la 
voluntad de Dios, y para que seamos feli¬ 
ces, y dichosos. (2) Sin temeridad pode¬ 
mos piadosamente persuadirnos lo expen- 

men- 


: {i) Ko¡n. 13. 3 . 


(3) Jüjü. 13. 35» 




menta asi ya nuestro Deíunto según las 
muchas pruebas que nos da de este amor, 
j caridad para con sus próximos. Omito 
tratar de sus frecuentes, repetidas visitas 
al Hospital de la Cavidad para consolar 
sus enfermos: aquel condolerse su cora* 
Eon , comino verse sus entrañas hasta sacar¬ 
le mas de una vez lagrimas a sus ojos al 
ver en ellos alguna infelicidad , ó desastre: 
aquellas largas, continuas limosnas con 
que á todos socorría. Omito en fin quanto 
de esta su insigne caridad pudiera referir, 
como á todos es patente, y solo ofrezco 
im testimonio de la mayor excepción. No 
una, si muchas veces abrigado con la obs¬ 
curidad de la noche, salia bien tarde de su 
casa, encaminaba sus pasos al Hospicio 
que llaman de la Caridad , y encontrando 
en él algunos pobres, que, ó por cansados, ó 
por mas achacosos no havian llegado á 
tiempo de hospedarse en mejor sitio, com¬ 
padecido de verlos , y lastimada de oir sus 
gemidos, se inclinaba moroso, los conso¬ 
laba afable, los socorría liberal, derrama¬ 
ba tal vez sus lagrimas sobre ellos, y 
Echando el sello a ¿u caridad los abrazaba 

be- 
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benigno ^ y qual otro Tobías cargándolos 
sobre sus delicados hombros, aunque los 
viese llagados, v asquerosos, los conducía 
á estancia mas commoda, ó resguardada, 
y se volvia sin ser notado a su casa, llevan? 
do impreso en sus manchados vestidos, el 
argumento mas convincente de su grande 
caridad. Persuadome, que su intención en 
esto sería reda, y de hacer la yol untad de 
Dios, y que de ello el Señor se agradaría. 
¿Mas quien puede asegurarlo ? 

¿ Y qué dirán á esta verdad los liber¬ 
tinos , los mundanos , y los viciosos ? Un 
libertino sin Lei, sin religión, y sin vir¬ 
tud ¿qué perfección querrá persuadirnos 
en sus obras? ¿Acaso una independencia 
respedo de todo dominio? una indiferen¬ 
cia en materias de religión; y un despre¬ 
cio de la virtud , como ocupación inútil, 
ridicula, y vana? Ah! ¿quéconformidad 
dice todo esto con la voluntad redisima de 
Dios? Cotejese con los Mandamientos de 
su Santísima Lei tan precisos á todo racio¬ 
nal, comoque el temerle, y guardarlos 
es esencial á todo hombre; (i)¿y S ue 

>) Deum time , 8c nundataejus observa: hoc es£enim otn~ 

r.h hojiiO' JScleí. 11. 13. 
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mérito en ello para La vida eterna? qué 
charo se lo dice el Santo Apóstol Tadeo: 
ellos son unas nubes sin agua, agitadas, y* 
combatidas de los vientos: unos arboles 
infru&uosos, é invernizos: unas cepas 
muertas, y sin raíz de verdadera virtud: 
olas encrespadas del Mar embrabecido, que 
despuman su propria confusión, y su igno¬ 
minia: estrellas errantes á quienes está re¬ 
servada la furiosa tempestad, y horrendo 
torbellino de las eternas tinieblas, (i); Ah 
Libertinos] Un mundano cuya Lei es la 
vanidad, cuya regla la razón de estado, 
y cuyo Evangelio las máximas del siglo; 
¿qué santidad, qué justificación, qué arre¬ 
glo con la voluntad de Dios nos dará en 
su proceder? Sus timbres, sus títulos, sus 
fueros, sus honores en los nobles: sus le¬ 
tras, sus grados, su erudiccion én los 
doctos: sus altos empleos, sus muchas 
abundancias, sus crecidos caudales en los 
poderosos: su luxo, su vanidad, sus exce¬ 
sos , sus profusiones, y aun sus indecen¬ 
cias en vestidos, modas, visitas, tertulias, 
N pa- 


Ci) Jud« v. 12. 
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paseos> y concurrencias en las señoras : la 
arrogancia, la sobervia , la altanería, faus¬ 
to , y ostentad on en todos; ¿ decidnos que 
tiene esto de virtud? ¿que tiene de agrada¬ 
ble á Dios? ¿que tiene de meritorio para 
vosotros ? ¡ O necios! Llegará la hora de la 
muerte, llegará la del Juicio; entonces se 
pondrá todo esto en d peso, y balanza de 
la Divina Justicia, y se os dirá ciertamen¬ 
te lo que á Baltasar en ocasión semejante, 
y por igual motivo^: Jppeúsus es insta* 
téra , ¿y inventus es.minus habens, (i) Tí¬ 
tulos , razones de estado, empleos, nego¬ 
cios, diversiones, teatros, bailes r come¬ 
dias, juegos, mesas esplendidas, comidas 
delicadas, licores exquisitos, músicas sua¬ 
ves, cantos alhagüenos, y quanto de co- 
jrazon amais, y el mundo os aconseja para 
lisonjear la carne, puesto todo, y exami¬ 
nado en el Tribunal de Dios se os dirá * 
invmtus es minus habens : no son estas 
obras de un cristiano; no es esta la profe¬ 
sión , que hicisteis-en el Baptismo; no es 
esta la voluntad de Dios que se os intimó 

en 


(t) Dan. 5 - 2 7 r 
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en su Leí: ¡qué confusión entonces ! ¡ qué 
despecho, qué llanto, que desesperación 
después en la eternidad! ¿Y un vicioso 
que nos dirá? ¿y que podremos decirle? 
Nos dirá sus torpezas publicas, y ocultas; 
sus adulterios; sus amancebamientos; sus 
-escándalos; sus codicias ^ sus injustas usur¬ 
paciones , y deudas no pagadas, ó negadas; 
-5us tiranías con los pobres; sus logrerías, 
asuras, y malos tratos; sus odios, renco¬ 
res, y enemistades, y por ellas sus mur¬ 
muraciones, calumnias , sospechas, juicios 
•temerarios,- pleitos injustos, é iniquas 
venganzas; nos dirá sus blasfemias: sus 
perjuros;, sus embriagueces, su desorden en 
el juego f su profanación de los dias festi¬ 
vos; sus pocas, y malas' confesiones, y 
sus repetidos , horrendos sacrilegios: nos 
dirá:::: pero lo dicho basta para poder 
decirles : Qui talla, agrmt Regnum Bel non 
consequenmr . (i) Los que esto hacen, los 
que asi viven , los que de esta suerte obran 
no alcanzarán el Reino de los Cielos, co¬ 
mo también que en su muerteen su jui¬ 
cio 

. . . . . — . >' 1 ■ ■ . 1 'C ■ ■ 

0) Galit. 5. 21V 
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ció dirá el Señor a todos ellos, si con 
tiempo no lloraron, y enmendaron su 
mala vida: D'isceditt a me , qui cperamlni 
iriiqiátatcm : aparcaos de mi quantos seguís 
el pecado, y su malicia. ¡Ah! y siendo 
asi ¿aun ahora libertinos? ¿aun ahora 
mundanos? ¿aun ahora viciosos, y pe¬ 
cadores? ¿qué estulticia! Entendamos to¬ 
dos que asi como el que hace la volun¬ 
tad de Dios es el mas intimo, y fa¬ 
miliar de Jesu-Chrísto; del mismo modo 
los que no la observan se constituyen in¬ 
dignos de este bien , y son computados en¬ 
tre los pecadores. ¡Qué al contrario el 
Justo, que atento á la voluntad buena, 
agradable, y perfeéta del Señor procura 
llenarla hasta su ultimo grado, y dife¬ 
rencia por aquellos medios, <jue alia le 
conducen! 

§ 11 . 

C ONOCE el Justo, que para llegar al 
refrigerio de su descanso en Ja otra 
vida, y obtener la corona de los eternos 
premios á que anhela, necesita comba¬ 
tir, y pelear legítimamente contra sus 


espirituales enemigos hasta vencerlos. Sa¬ 
be no puede alcanzar tan grandes bienes 
sino por medio de crecidos trabajos. Ha- 
cese cargo, que asi como los que contien? 
den, porfian, ó combaten en el certamen 
para adquirir una corona de honor transi¬ 
torio, y corruptible, se abstienen de lo 
que puede impedirles su logro, y se valen 
de quantos medios juzgan proporcionados 
a su intento; asi también los que aspiran 
a la perfección cristiana deben elegir, y 
usar los precisos, y convenientes para tan 
alto fin, y con este conocimiento se aplica 
desde luego , e insiste con eficacia en ello, 
por si de algún modo puede conseguirla. 
Esta obligación, que lo es grave, exige 
dos cpsas: una remover los impedimentos, 
que le sirven de obstáculo; otra valerse de 
los arbitrios, que para conseguirla le con¬ 
ducen. Los impedimentos para la perfec¬ 
ción , y que para aspirar á ella deben re¬ 
moverse son la negligencia^ jj la mala cos¬ 
tumbre. 

La negligencia es una fal ta de esfuer¬ 
zo , exa&itud, y fervor en el bien obrar: 
es un vicio contrario á la virtud de la so- 

O 1L 
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licitud, según Sto, Tomás: (i) ella es la ma¬ 
dre , u el origen de todos los males: la rui¬ 
na, y destrucción del alma, y del espíri¬ 
tu, dicen los Padres San Bernardo, y San 
Doroteo. (^]) Ella es pecado mortal, ó 
guando se omite algún precepto grave, o 
guando se trata con desprecio algún con¬ 
sejo : ( 2) ella es en lbs Sacerdotes Ja causa 
de que se relaxe la disciplina Eclesiástica; 
que pierdan su vigor las Leyes , y gue en 
el pueblo se adviertan mil escándalos; di¬ 
celo el Padre S. Gregorio; (3) y es el mo¬ 
tivo de los errores, y hcregias gue corren 
en el siglo, dice otro Padre. (#) Por ella 
acostumbra Dios desampararlos, y fulmi¬ 
nar contra ellos su terrible maldición. (4) 
Ella hace sus almas semejantes al campo 
de aquel hombre perezoso, gue refiere Sa¬ 
lomón , el qual estaba lleno de ortigas, 
yerbazos, y malezas. (j) Ella finalmente en 

sus 


(1) S. Thom 2. 2. qua?st. 54. artic. 1. incorpore. 

(?) Bernard. lib. 3. De considerat. c. 5. circa finem 
S. Dorotb. Do&rin. 13, ( 2 ) S. Thom.- ubi supr. artic, 

3. incorp* * (3) Sí Greg. lib. 12'. episfc. 11. Julián Scribon. 

(*) Petrus Biesettt. s.-rm. óo/ad Sacerdot. in sínodo. 

(4) S. Ambros. in Psalm. 118 ación. 10. & in epist.ad 
Philip, c. 2. (5) Prov, 24. 30. 



sus dos altos, que son la omisión de lo 
que debe hacerse, y la tibieza, ó falta de 
fervor en el modo, es impedimento grave 
para la perfección, y que exige la mas vi¬ 
va eficacia para destruirla^ ¡ Qué altamente 
nos enseña el Espiritu-Santo esta obliga- 
don en su sagrada Escriptura! ,,Con todo 
,, el esfuerzo de tu Alma, nos dice, pro- 
,, cura aproximarte a la virtud, y con tc- 
^ das tus fuerzas observa, y sigue los ca- 
„ minos , que á ella como medios te con- 
,, ducen.(i) De tal suerte debe hacerse, 
‘dice el Aposto!, que en nuestra solicitud 
podamos conseguir el intento. Stc carrito 
ut comprehvndatiiS . Doétrina es esta para 
! todos, pero mas para un Canónigo, que so¬ 
bre los demás Eclesiásticos no constituidos 
erí Dignidad, es obligado á procurar la 
perfección. No basta, lllmo* Señor, el 
adelantar algo, es forzoso, dice el Padre 
San Gerónimo, conforme al Santo Evan¬ 
gelio, tener siempre hambre, y sed de ella 
por aprovechados que sean en la Justicia. 
( 2 ), No hacerlo asi, no adelantar, no aña¬ 
dir 

(i) Edi. 6. 27. (2) S. Hicr. in c. 5. Math. 



9(5 , 
dir nuevos grados de perfección en U 

pra&ica de la virtud es defeóío conocido: 
invitio ponimiis decía San Gregorio Na- 
zianzeno; (i) él parece basta en un Sacer¬ 
dote para merecer sil reprobación confór¬ 
me a lo que leemos del Angel, ú Obispo 
de Epheso en el Apocalipsi de S. Juan. (2) 
El otro impedimento para la perfec¬ 
ción es la mala costumbre. No hablo de 
la grave, que como pecado mortal destru¬ 
ye la caridad, y es con él incompatible; si 
de la venial, ó del habito de cometer al¬ 
guna culpa leve en el qual voluntariamen¬ 
te se conserva sin hacer por destruirlo. 
Tiemblo , Illmo. Señor , de las sentenciad 
de los Santos Padres, y testimonios dejá 
Divina Escriptura, que esto nos enseña. 
El Padre San Bernardo nos habla asi: 

„ Nadie diga en su corazón leves, miili- 

” mos, y veniales son los pecados que 
,, cometo , no cuidó poi eso de emmcn- 

dar- 


(1) S Greg Naz. orat. 3. n. 125. in fine. 

(2) Hateo advérsate te , quod charitatcm tuam prt' 
reliquisti: :: age pcenitentiam, & prima opera fac. 

Sin autenu venio tibí ¿y rnovebo candelabrum tuum de lo ' 
cj sao, nisi pcenitentiam egeris. Apée. 2. 4. 




„ darlos: no gravo mi conciencia si en 
ellos permanezco. Esta es impenitencia. 
„ Esta es una blasfemia contra el EspirE 
,, tu-Santo: blasfemia á la verdad irremi- 
,, sible.„ (i ) El mismo Jesu-Christo 
nuestro Dios confirma esta verdad con la 
formidable sentencia que dio á San Pedro, 
quando éste se excusó de que Je lavase los 
pies. Si non lavero te , non habebls partem 
mecum . Pedro, si yo no te lavo los pies, no 
tendrás parte commigo. Estás en gracia: 
no tienes pecado mortal alguno: eres jus¬ 
to en mi presencia; pero con todo,el polvo 
de tus pies, los pecados veniales en que te 
hallas impiden no poco para la participa¬ 
ción fructuosa de los misterios que he de 
celebrar; y si en ellos persistes, si rehú¬ 
sas emmendarlos non habebis partan me - 
cuni, en ninguna manera tendrás parte 
commigo: (Asombrosa amenaza! capaz de 
horrorizar á el mas justificado! (2) 

P .No-. 

( I) Nenio dicat in carde suo levia sujit , non curo ccr- 
Tigere : non est'magnum si fiis maneam veaiaUbus , mhi-* 
fuis que peccatis. Hac est impanitentia , hcec blasfemia in. 
Spimtum Sanctum , blasfemia iiremisibiiis. S. Bernard. 
serm. i. ¡n conv. S.'Paül.-n. 5. (a) Ita S. Bernard». 

serm. in Ccena Domini. n. 5, 
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Noticioso de esto el Señor Dean, J 
temeroso de que en él se verificase, atendía 
con no vulgar solicitud á desempeñar to¬ 
dos los cargos en que respetivamente se 
hallaba: ya le vimos no dormir, ni dormi¬ 
tar, y que como el Santo Jacob, huía el 
sueño de sus ojos, velando sobre, su fami¬ 
lia : ya le vimos solicito, y cuidadoso por 
el bien espiritual de este Arzobispado 
.mientras tuvo su govierno r ya le vimos 
quando le daban noticia de algún pecado* 
~¿i escándalo publico discurrir medios, 
idear trazas, usar de mil arbitrios para sü 
.total remedio, y le vimos por ultimo huir 
del pecado, aborrecerlo, y empeñarse en 
excusarlo. Su conciencia, siempre delicada* 
miraba con horror para evitarla no so.o la 
culpa mortal % si también la venial, y su 
costumbre. No intento decir con esto, que 
mo pecaba ni venialmente, si solo la efica¬ 
cia con que procuraba salir de él después 
de haverle cometido.. Sabido es lo frecuen¬ 
te , y repetido de sus confesiones, y q u¿í 
no<se recogía por la noche sin primero re? 
conciliarse, si se reconocía con algún de¬ 
feto venial notable , que huviese cometí- 
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do en nquel dia A esto añaden sus domés¬ 
ticos, que mui de ordinario le notaron le¬ 
vantarse á deshoras de la noche, buscar á 
su Capellán> u á otro Sacerdote, que se 
hallase en casa, rogarle se vistiese para 
oirle en confesión, y absolverle de algu¬ 
na venialidad no confesada de que se llovie¬ 
se entonces acordado. Sabia que, al modo de 
la levadura, que una pequeña porción su¬ 
ya basta para corromper toda la masa, asi 
el pecado venial aunque aílual, y uno so 
lo , es suficiente para ocasionar notables 
daños, y graves perjuicios en el alma; y 
de aqui infería la necesidad de elegir , y 
usar varios, y diversos medios tanto para 
alejarse de su. costumbrequanto para 
procurar la perfección á que estaba, y es¬ 
tamos todos, obligados.. 

No camina bien , ni aspira como de¬ 
be á la perfección de la virtud aquel, que 
quitando los impedimentos.no añade el 
uso, y praética de los medios, que a ella 
lo conducen. Estos unos se. miran, y son 
como instrumentos $ otros como mero$ 
subsidios para mas fácilmente conseguirla. 
El Santo Abad Moisés, citado para este 
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intento del Señor Santo Tomas (i) nos di¬ 
ce ,, que la meditación, los ayunos, las 
„ vigilias, y demas géneros de mortifica- 
,, cion son los instrumentos , y los medios 
„ por donde se llega, y con que se sube 
„ a ía perfección. „ En efeéto, ella es ne¬ 
cesaria para adquirir la santidad , ó ver¬ 
dadera sabiduría , la qual no puede bailar¬ 
se en aquellos que delicadamente viven; 
ella. es un medio indispensable para la vi¬ 
da del espiritu ; ella por ultimo es la cruz 
que precisamente exije de nosotros Jesu? 
Christo para que le sigamos , y gocemos. 
La meditación, y consideración de las co¬ 
sas eternas siempre se ha juzgado precisa 
para dexar el pecado, amar la virtud, y 
aprovechar en ella; (2) del mismo modo 
que su falta ha sido, y es el motivo de la de¬ 
solación de toda la tierra. Ella es insepara¬ 
ble de la oración nos ensena el Seráfico 
Doctor San Buenaventura. (3) Ninguno 
puede entender, ni conocer qual sea la 

vo- 


(1) S. Thom. a. 2. q. 184. artic. 3. in corpore. 

(2) Gerson Tra< 5 t. de Mcditat. Consider. 7. Apud. 
ÍTrons. Forra. Cleri. tom. 2. part. 4. c. 9 artic. 4. sess. 3 * 

(3) S. Boftgv» in speculo. c, 12. ex Hugon. á S. Vistor. 
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voluntad de Dios buena, agradable, y per- 
fefta si por .medio de la oración no Busca, 
pide, y llama a las puertas de su bondad,, 
dice el Padre San Bernardo, (i) Con ella 
se .alcanza el espíritu bueno, y verdadero. 
Sin ella es absolutamente imposible pasar 
virtuosamente la vida , ni finalizarla bien 
afirma el Padre San Juan Chrisostomo. (2) 
¿Dexa duda alguna la importancia de es¬ 
tos medios ? 

Conocido asi el Señor Dean , y no 
fue omiso en praélicarlos. La mortifica¬ 
ción exterior, y corporal la acreditó de 
varios modos. Ayunaba los viernes , y sá¬ 
bados de cada semana: usaba para reprimir 
los ímpetus del genio de unas pequeñas te¬ 
nacillas de hierro, que fácilmente escon¬ 
día en la una mano, y con que al disimu¬ 
lo se hería, y lastimaba la otra quando era 
molestado de la pasión irascible: añaden 
sus domésticos liaver oido no pocas, no¬ 
ches , y en horas excusadas los repetidos 

Q gol- 


( 1 ) In Dcciamat. c. i De quatuor virtutibus Alias 6. 

( 2 ) Sitnpliciter itnposibile est cibsque pracationis pre¬ 
sidio cum virtute dege re , ejus vita cursiun pemgcre , 
S. Chrisost. Lib, i. de orando D¿um. 
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golpes de sfis devotas disciplinas. A la ora-»' 
cion mental fue no menos aplicado, gas ¿ 
tan-do en el dia, y por la noche algunos 
ratos en este utitíssimo exercicio. ¡ Bello 
exemplo, a la verdad! ¿Pero que tiene esto 
de notable? ¿Oque nos admiramos de ello? 
Notable sería sin duda lo contrario, ¿qué 
Sacerdote hai que en esto-por lo menos 
no le iguale l Yo me. admiraría huviese al¬ 
guno , que asi no lo s exeeutase., Uno , y 
otro exercicio le es a un Sacerdote indis¬ 
pensable: la mortificación para morir al 
mundo , y vivir crucificado con él , como 
lo ensena nuestro Patrón San Isidoro , (i) 
mui conforme a la dodlrina del Apóstol, 
V porque sin ella será un reprobo para 
Dios; aunque ensene á otros la virtud : asi 
lo dice el Padre San Ambrosio : (a) la ora¬ 
ción no menos, porque si esta falta, vivirá 
cemo.muerto para Dios, y ageno de toda 
verdadera, virtud.. Es sentencia del. Padre 

San 


(i) Vir Ecclésiasticttscrucifigi Mundo per mortifica- 
fioiiem proprice. carnis debet,. S. Isidor. i Ib. 3.. de summo 
bono c. 35'. (2) Qui non castigsnt corpas suum , & 

volunt predicare alijs ipsi reprobi habentur; S. Ambr. lib. 
10. epist. 82. ad Vcrsell. - 
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San Juan Chrisostcmo.' (i) Señor, jeh 
cjnanto riesgo vive un Canónigo, que del 
todo omite.el valerse de estos medios, que 
como instrumentos conducen para la per^ 
feccionl 

Los que coma subsidios sirven para 
este intento son aquellos que practicados 
mas fácilmente se aspira, y puede llegarse 
a la perfección: mas. el los son tales que no 
pueden graduarse de mera supererogación. 
¿Qualesson estos? preguntará V. S. I. y 
deseará saber este pueblo. Son muchos* pe¬ 
ro todos en estos tres se compendian. El 
primero Ja devoción sencilla, cordial, y 
verdadera á Maria Santísima mi dulce Ma¬ 
dre , y Señora. El segundo la elección , y 
sujeción á un sabio, y prudente Direótor. 
Y el tercero la praótica de los exercicios 
espirituales en cada un año. La devoción á 
3a Santísima Virgen, y Madre de Dios la 
han creído siempre los Santos como precio¬ 
sa para lograr la salvación. Sin amarla 
con un afeóte tierno, entrañable, y espe¬ 
cial, 

(O Quisquís non orat Daim nee Divino Cclloquio cupit 
assidue frui, is mortuus e¿t, experaqu^ sanee mentis.rS. 
Joann. Chrisost. ubi supr. 
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cial, dice el Illmo. Ligorio, es moralmen- 
te imposible aprovechar en la virtud, ni 
dar paso en la perfección, (i) La elección 
del director la juzgan los Stos. Padres ne¬ 
cesaria con especialidad para los Sacerdotes; 
no es pequeña prueba de esta verdad el ad¬ 
mirable, repetido exemplo de San Pablo 
ya en su conversión en que el misma 
Dios se lo ordena asi, y.ya después en el 
discurso de su predicación, quafido se le 
manda por el Señor, que suba á Jerusa- 
lém, consulte con los principales Aposto- 
Ies, y se atenga a sus resoluciones. ( 2 ) Los 
exercicios annuales son igualmente reco¬ 
mendados a los Eclesiásticos por S. Fran¬ 
cisco de Sales, San Carlos Borromeo, y 
San Lorenzo • Justiniano, y pradicadas 
por los Santos Padres de que tenemos sufi¬ 
cientes testimonios en sus vidas. 

Todo lo observó asi el Señor Dean 
con un tesón no vulgar. Su devoción á la 
Reina de los Angeles, nuestra Madre, J 


(l) Bst euim inoral iter imposibile , tit anima multtitn 
JñP'Crfe&ÁoM projiciat , sitie particüíari , & teñera qtiA' 
Jam depo'tione erg a SS/nam. Dci Gcnitvicém Ligcr. 
mo Apóstoiic. torií. 2. Appcndix. 1. sess. 5. n. XII. 

{2) Galatrtt. 2. 
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Señora la acreditó, ya en el ayuno de los 
Sábados que indispensable dedicaba á su 
obsequio; ya en la diaria , é infalible ocu¬ 
pación de rezarle su sacratísimo Rosario; 
y ya en aquella devotísima costumbre de 
visitar, siempre que entraba en su casa, 
una preciosa imagen de la divina Señora, 
que con especial aprecio veneraba en su 
oratorio. Déla sumisión alDireétor espiri¬ 
tual, del que jamás careció, es bastante in¬ 
dicio, que nada hacía ni resolvía sin su dic¬ 
tamen , aprobación, y noticia. El Conven^ 
to de Capuchinos es testigo de mayor ex¬ 
cepción de su exáéiitud, y fervor en los 
exercicios annuales, con que edificaba a 
aquella Comunidad Religiosísima, hacien¬ 
do en ellos la confesión general del año, 
que aconsejan los místicos, y encarga en 
su 'Eclesiástico Instruido el Do&or Don 
Tomás Ortiz de Garai, Canónigo Dignidad 
que fue de esta Santa Metropolitana Igle¬ 
sia. (i) Los que hizo en el año pasado de 
1780. tuvieron la singularidad de sentirse 
en ellos movido con eficaz impulso para 
R dis- 


CO EüTlo. §. I. n. 238. fol. 258. 
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disponer una confesión de toda la vida, 
persuadido , como dixo á su Dirc&or , que 
aquéllos eran los últimos exercicios que 
liaría. No digo tuvicsse revelación, que no 
la tuvo, si que supo aprovecharse de 
aquella extraordinaria inspiración ,• que el 
Señor le concedió. 

I Qué excusas qué razones, qué mo^ 
tivos expondrá un Eclesiástico, y mucho 
menos un Canónigo para eximirse del uso 
de estos medios tan útiles * como impor¬ 
tantes? El exemplo de V. S.. I. sobra para 
convencer de pretextos-las razones , y ale¬ 
gatos , que expongan para dispensarse de 
ellos. No son tan superficiales, y de tan 
corta consideración los medios referidos, 
que su pra&ica podamos juzgarla pura* 
menté arbitraria. Los Teólogos nos dicen, 
que aquellos Clérigos, ó Sacerdotes tan 
poco aplicados a la oración, á la lección 
espiritual, y á otros devotos exercicios, 
Conducentes para la perfección, qüe num 
éa, ó rara vez los usan, por sola ésta vo¬ 
luntaria omisión, y desidia, no solo viven 
en mal estado, sino también son incapa¬ 
ces de la absolución Sacramental mientras 

no 
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no se enmienden.-(i) Ya se infiere de aquí 
ko podran los que esto hicieren hallar en 
su muerte aquel dulce refrigerio que tan¬ 
to consuela al Justo en aquella hora. Por 
el contrario; que será indecible la congo¬ 
ja de un Canónigo , Dignidad, y Preben¬ 
dado en el Tribunal, y Juicio del Señor 
si por su negligencia en dar á sus obras el 
lleno de perfección intrínseca y y extrin- 
seca, que conforme á la voluntad de Dios 
le corresponde; ó no se huvíere aplicado 
con esfuerzo, y fervor á quitar los impe¬ 
dimentos todos que estorban el subir, y 
poder llegar á ella, ó no usaron la mor¬ 
tificación , la oración,,el retiro y y los de¬ 
más medios, que dicen orden á tan alta 
y delicada obligación. 

Terrible prueba nos ofrece para el 
escarmiento un oportuno pasage de la his¬ 
toria del Libro Sagrado de los Jueces. 
Amotinados los de Ja Tribu de Efraim 
contra Jephté noveno Juez de aquel antiguo 
pueblo, vinieron los deGalaad en su defen¬ 
sa,y ocuparon las riveras del Jordán , y los 

va- 

CO Thomas. ex Charm. Theg. univers. tom. 4. tratfat. 
De Yarior. Statu. oblig. Disert. 1. c. 1. quaest. i.n. 4. 
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vados por donde forzosamente havian de 
transitar aquellos: estando allí iban llegan¬ 
do los Efratéos para pasar á la otra vanda; 
pedian licencia para ello ocultando que lo 
eran; y los Galaaditas para descubrirlos 
después de un prolixo examen en que na¬ 
da adelantaban, Jo ultimo era precisarlos 
á pronunciar cierta palabra en la qua! los 
Efratéos no podían romper perfeéiamen- 
te: decid Scibboleth les repetian; mas 
ellos no pudiendo proferirla con todas sus 
letras respondían: Slbbolah , con lo que 
eran descubiertos, y allí mismo degolla¬ 
dos, (i) Para la aplicación de este suceso es 
necesario hacernos cargo que el Rio Jor¬ 
dán, dice el Padre San Gerónimo, se inter¬ 
preta Fluvms judia}, Rio del juicio, y 
que la palabra Scibboleth se interpreta 
spica espiga llena, y como en su total sa-¡ 
zon. ¡Ah! Señor: llegara un Canónigo, 
llegara V. S. I. y llegaremos todos al tre¬ 
mendo Juicio de Dios como los Efratéos 
al Rio Jordán, serémos examinados , lo se¬ 
rán nuestras obras, y sin duda se nos dará 


(i) Judie, cap. 12 . 
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k fatal sentencia de una eterna muerte , si' 
no fueren halladas, ó.nosotros no Jas pre¬ 
sentamos con el lleno, y grado de perfec¬ 
ción que a cada qual le era debido. ¡Ahí 
¿qué sera de V. S. I. y que sera de noso¬ 
tros si esto asi se verifica, y perdemos la 
feliz suerte de los Justos? ,, Luego para 
,, asegurar con ellos el refrigerio de su 
„ descanso debe un Canónigo , Dignidad, 
,, ó Prebendado insistir en la perfección 
,, de sus obras como que en esto consiste 
,, la virtud de la justicia con relación al 
„ sugeto. 

En vista de esto ¿qué podran espe¬ 
rar, y prometerse los que en el siglo vi¬ 
ven olbidados, y ágenos de la virtud, san¬ 
tidad , y perfección que á todo Cristiano 
se le pide? Si á sus Angeles, que son Jos 
Sacerdotes, les espera Juicio tan severo; 
¿qual será el que experimenten los enemi¬ 
gos de Dios, y partidarios del mundo? Si 
el Señor no perdonó, ni dexó sin castigo la 
culpa de los Angeles malos en el Cielo; 
¿cómo disimulará la impiedad blasfema de 
los libertinos , la immundicia torpisima 
de los deshonestos, y la general con up- 
S cion 
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cion de quantos viven en la tierra? ¡Ah! 
Llegarán todos estos al momento tristísi¬ 
mo de su muerte ; á el paso estrechísimo 
del Juicio, y les hará ver el Juez airado 
lo inexcusable de su culpa , lo grave de 
delito. Entonces-verán los ilustrados, sa¬ 
bios, y Eilosofos de nuestro siglo repro¬ 
bada , y condenada sií falsa sabiduría, con 
que jadiando se de saber lo que tal vez de¬ 
bieran ignorar , nunca aprehendieron la 
ciencia de los Santos , ni entendieron los 
medios de su justificación. Incrédulos en 
gran parte , libertinos en el todo, despre¬ 
cian el Sacrificio, se burlan de los Sacra¬ 
mentos, mofan las indulgencias, despre¬ 
cian el Sacerdocio, aborrecen la virtud, 
blasfeman de la Iglesia, -y sus Prelados, 
miran con horror las Religiones, y á sus 
profesores los gradúan de ociosos, inútiles* 
y aun perjudiciales en el pueblo: la orar 
cion, la mortificación, el retiro, y todá 
pradtica de exercicios devotos la juzgan 
ilusión, engano, ocupación ridicula, in¬ 
vención de Sacerdotes preocupados, y f^ r 
tuos para enganar, v estafar á un pueblo 
idiota., á unas, mugeres ignorantes, y- a 

unas 
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unas gentes ridiculas, y sin crianza, (i) 
Llegarán estos espíritus fuertes al Divino 
Tribunal que tal vez niegan ; verán allí 
ser computados entre los hijos de Dios, y 
tener su suerte entre los Santos, aquellos, 
cuya vida tuvieron por locura, y su 
muerte por infamia; y ellos ser arrojados, 
con los Impíos * y como cizaña separados 
de los Justos para arder en las eternas lla¬ 
mas. i Que cierto es, exclamarán entonces, 
insensatos, y necios de nosotros, que por 
separarnos del camino de 1 a verdad llora- 
rémos con eterna confusión l 

Se perderán sin duda todos estos por 
enemigos de la Fe, de la verdad, y dé la 
luz, ¿ Mas podrán prometerse mejor desti¬ 
no aquellos, que detestando su impiedad 
Ies son en las costumbres parecidos? .Un 
católico ilustrado con la doóiriña del Cielo 
para conocer Ineficacia, y virtud de los 
Santos Sacramentos; la importancia, y ne¬ 
cesidad de su uso; lo infalible de la. Fe; 
lo preciso de la oración, lo indispensable 

de 

0 ) Christianum solent iníul.rarí, vocare hebete<n,¡n- 
sursutn nullius cordis, nuliiüs peritiae &c. Ita S. Aug. in 
^ fsalm, 36. de Philosop. sui temporis. 
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de la penitencia; la grande santidad, que 
precisamente se le pide, y la conformidad, 
de su vida con la de Jesu-Christo; que vi-, 
ve ocioso, y sin virtud; que mira con 
horror la mortificación de la carne; que 
huye de la confesión, contento de hacerla 
una sola vez al ano; que se fastidia de la ora¬ 
ción, meditación, y de todo devoto exerci- 
eio; que sobre todo esto añade, ó una vida 
enteramente ociosa, inútil, y delicada en el 
regalo de su cuerpo, y olbido de la vir¬ 
tud, ó unas costumbres relajadas en todo 
genero de vicios, dilatando su conversión, 
difiriendo para la muerte su emmienda, 
¿en que funda la esperanza de salvarse? 
No nos cansemos: sin procurar tener una 
vida santa, ninguno se persuada entrar en 
el Cielo. Yo no lo digo. El Espiritu-Santo 
lo dice por San Pablo: Scqumini satiül - 
tnoniam , sirte qua nemo videbit Déum. (i ) 
Ah! z Podrán salvarse los que como el 
Justo no se preparan para morir bien? 
„ Dichoso el Justo, que prevenido con 
lo arreglado de su vida quando fuere 


H«br. 12. 14. 
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„ sobrecogido de la muerte lograra para 
„ siempre su descanso. 

Puesylllmo. Señor, diré por con* 
clusion á justos, y pecadores indistinta¬ 
mente. A estos qul nocet , noceat adhuc: 
& qui in sor dibus est , sordescat adhuc. 
El que ofende, y daña á sus próximos, ó 
con sus escándalos, ó con sus injusticias, 
prosiga en hacer lo mismo: noceat adhuc : 
el que vive en el cieno immundisirno de 
sus proprios vicios, pecados, y pasiones, 
permanezca, continué, persevere en ellos 
sordescat adhuc ; que asi merecerá oir de 
boca de Jesu-Christo para su eterna confu¬ 
sión : lo que has de hacer de malo, hazlo 
quauto antes : Quod facíurus cs^fac citius , 
que dixo el Señor al desgraciado Judas, 
para que llena la medida de sus culpas, y 
consumada, ¿ completa sil malicia, lle¬ 
gue hasta los Cielos su Juicio, y su perdi¬ 
ción hasta el Abismo. Si, pobrecillos peca¬ 
dores , esto es lo que se sigue á un tomar 
el estado, pretender los empleos, admitir 
los cargos sin vocación, ni suficiencia pa¬ 
ra ellos: á un no cumplir las respetivas 
Aligaciones, tanto generales, como partí- 


culares en que cada quál sé halla: a un no 
atender á el lleno, ó plenitud de aquellas 
obras, con que mirando á la voluntad de 
Dios, debe procurar santificarse, valiendo^ 
se de los medios proporcionados para 
cumplir tan grave obligación. 

A los Justos, y á V. S. I. con ellos 
diré: Qui lustus cst,justijicetur adkuc-. ls' 
sancíus, scuictlficetur adhuc. Di Justo, el 
Canónigo, que con atención a la Ley pro¬ 
cura observar todos sus preceptos; siendo 
útil a sus próximos, ó con el pándela 
doctrina, ó con el subsidio de sus limos 
ñas, justifiqúese de nuevo, adelante en 
su justicia, permanezca en instruir al 
ignorante, corregir al pecador, dirigir al 
virtuoso, y socorrer al necesitado. El San¬ 
to que lo es, ó se constituye tal, porque 
llamado de Dios á el estado, ó al oficio 
procura ser perfedo en todas sus acciones. 
El Canónigo, que con verdadera vocación, 
ascendió al Sacerdocio, y admitió el em¬ 
pleo en que se baila, santifiquese, procure 
perfeccionarse, insista con empeño en ; e- 
nar el alto grado de virtud, que poi su 
Sacerdocio, y por su grado le compete; 


trabaje por dar a sus obras el lleno de per¬ 
fección intrínseca, y extrínseca que con¬ 
forme á la voluntad de Dios buena, agra¬ 
dable, y perfeíta le corresponde, ven¬ 
ciendo los impedimentos de la negligencia 
y mala costumbre, y valiéndose de los me¬ 
dios de mortificación , y oración , que co¬ 
mo instrumentos sirven para adquirirla, y 
de la cordial devoción á la Santísima Vir¬ 
gen nuestra Señora, sujeción á un Direc¬ 
tor, praética de exercicios annuales , que 
les son como subsidios para mas fácilmen¬ 
te aspirar , y llegar á ella: Sanctijicetur 
adhüc . (i) „ Esto es, ó debe ser un Cano- 
nigo, Dignidad, ó Prebendado por 
, 7 su obligación á cumplir Jas leyes de 
„ su estado, y á insistir en la perfección 
r> de todas ellas para morir bien, y po- 
„ der salvarse. Dichoso sera V. S. I. si 
,, asi lo observa. Y dichoso el Justo que 
„ asi se proporciona para lograr en la 
„ muerte el refrigerio de su descanso: 
Justus si morte praocupatus fueric y 
in refrigerio erit• 

So- 
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Solo resta , ó Dios de infinita Magos¬ 
tad, Señor Omnipotente, Redentor mió 
amabilísimo, que condolido de nosotros os 
inclinéis misericordioso á perdonarnos. 
No atendáis, no os acordéis, Señor, de. 
los delitos; de mi juventud , ni de mis mu¬ 
chas ignorancias, y pecados: atended si k 
vuestra bondad, á vuestros méritos infini¬ 
tos, y al dolor de mi corazón con que lle¬ 
no de amargu ra imploro vuestra piedad.. 
El exceso de mí culpa, lo desmedido de 
mi ingratitud, ó Dios reftisimo, y Justi¬ 
ciero , me hace temer una muerte pésima 
y amarga, un Juicio severo, y sin miseri¬ 
cordia , y el merecido castigo de mi eter¬ 
na perdición. No lo siento % que al fin es 
pena correspondiente á mi pecado, ¡ Ojalá 
con ella pudiera desagraviar á un Dios tan 
bueno, y tan injustamente ofendido por 
mi! Llega, Señor, y Padre dulcísimo 
mió, llega mi desconsuelo hasta lo sum- 
mo, no por los males que me esperan, si 
por el desacato cometido contra Vos.. Pe¬ 
qué , ó dulce vida de mi esperanza, peque, 
y- sin saber lo que me hice, he sido atrevi¬ 
do contra mi único bien, y Criador. De- 
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xame, amor dolcisimo mío, permíteme 
que publique mis pecados, diritktam adver- 
sutn me eloquium ineuw, hablaré contra mi-, 
mamíestareá todo el mundo mis excesos 
mi inconsideración al tomar el estado, y 
empleo en que me hallo; mi ignorancia, 
mi omisión, y mi desidia en cumplir con, 
nns obligaciones; mi ninguna virtud, mi 
desmedida maldad, y el conjunto mons¬ 
truoso de mis culpas. Esto diré a todos 
para que sepan que he ofendido, a un Dios 
dulce, amable , y desmedidamente bueno 
para mi; pero hablaré también con Vos? 
dicam Dec ? qué? ¿qué ha de deciros? que 
ha de hablar en vuestra presencia ? ¿ qué 
se atreverá á pediros una alma perdida, 
un pecador miserable, y un aborto del 
isrno ? ¿ que? noli me conde timare'- que no 
me apartéis de Vos: que no me perdáis 
pai a siempt e, que no me condenéis' en la 
eternidad; porque si os pierdo ¿quesera 
de nn? ¿cómo podré amaros? ¿cómo vi¬ 
virá un alma separada de su Dios , y sin 
esperanza de verle?. No, Redentor amabili, 
simo nno, Jesús de mi corazón, no me 
condenéis entonces; perdonadme ahora, 

que 
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que ya verdaderamente arrepentido, pos¬ 
trado en vuestra presencia, lleno de dolor 
y confianza, repito, que me pesa en el al¬ 
ma , siento en mi corazón llaveros ofendi¬ 
do por ser quien sois, propongo, ó dulce 
vida de mi alma, emmendarme^ nunca 
mas ofenderos, y amaros mas que á todas 
las cosas; tened misericordia de mi, y 
pues tanto espero en vuestra bondad, per-' 
donadme por quien sois. Perdonadme, y 
perdonadnos a toxios, pues todos somos 
hechuras de vuestras manos ^ formados a 
vuestra Imagen, y semejanza, y redimidos 
con vuestra Sangre preciosísima. Perdo¬ 
nadnos a los vivos, y perdonad también á 
los Defuntos , que esperan , y necesitan 
en el Purgatorio este consuelo. Entre to¬ 
dos ellos os pedimos por el alma del Señor 
Dean, por quien ofrecemos estos sacrifi¬ 
cios, sufragios, y oraciones, á fin de que, 
pues está ya muerto para el siglo, viva 
eternamente para Vos, remitiéndole por 
un efeéio de vuestra misericordiosisima 
piedad aquellos pecados, que por la hu¬ 
mana fragilidad cometió viviendo entre 
nosotros. Concluyamos, Xllmo, Señor, di- 

ga- 


gamos todos, devotísimo Pueblo, cjue Ani¬ 
ma cjus , ¿? anima omnium Fidelium 
Defunctorum per Misericor- 
diam Dei y 

JRJEQUIESCANT W PACE. 




